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PRÓLOGO. 

Entusiastas partidarios de toda investigacion, 
pues que nada nos será. oculto en la marcha del pro­
greso indefinido: y aunque considerándonos en es­
tado de infusorio para alcanzar un grado en la escala, 
permítasenos la pretension de añadir un grano al 
gigantesco edificio de la elaboracion de la verdad, 
desde su ínfima _relacion, hasta la del infinito abso­
luto. 

Ya que poseemos acaso el único ejemplar de una 
notabilisima obra del siglo XVII, que por extraños 
caminos ha venido d. nuestt·as manos, nos hemos 
decidido á sacar un lijero extt·acto de la misma, para 
que no continúe en la oscm·idad, sin darla á conocer 
á nuestros hermanos, esterilizándose la semilla, há 
tantos años depositada, como caida en abrojos, 6 
entre pedernales. Envuelta en el pergamino usual 
de aquel tiempo, para que el gérmen que encerraba 
su virtualidad pudiera manifestarse, á beneficio de 
la espesa corteza, mientras tuviera que pasar por un 
lento período embrionario, es ahora, en estos mas 
fáciles tiempos, cuando debe salir á tiet·ra, aún toda­
via entre la cizaña, para que llegue en otros de com­
pleta sazon, á separarse la dorada espiga. 
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¡Cuantas elucubraciones y notables obras de otros 

pensadores de esa y anteriores épocas, yacerán en 
lóbregos subterráneos y en esos bajos claustros, á 
donde se refugiára el saber en desordenada retirada, 
huyendo del estrépito de las armas, incompatible 
con la soledad y el silencio; en cuyos medios, es 
solo donde el alma puede em~nciparse para pene­
trar en lo mas sus.tancial de su futuro desar'rollo, y 
ese termino divinizado de una perfeccion de esplen­
dente pureza! 

Nos asisten motivos para suponer que Los ejem­
plares-del libro titulado 4:La verdad acr'i$olada» del 
sál>io !ilósofo D. Luis de Aldrete y Soto, con la ex­
tensa aprobacion, mayor q\le el texto del no menos 
sábio D. Antonio Han, debieron ser cuidadosatnente 
buscados, y recogidos, con las otras obras del mis­
mo, pues ninguno se halla ni en los archivos ni en 
las bibliotecas. 

Permftasenos que juzguemos providencial el ha­
llazgo de una joya, que tal. consideramos la obra 
de que se trata; porque, si bien, es cierto, que somos 
incompetentes para exponer acerca de ella, un juicio 
crítico, analítico, y consciente, acaso otras personas 
á cuyas manos viniese á parar, menos apasionadas 
de la publicidad, ó de escrupulosa severidad, la se­
pultase en el olvido; ó tambien no la conceLliese el 
mérito, que nosotros, acaso equivocadamente, cree­
mos encontrar en ella. Tambien nos hemos fijado 
en c¡ue su aprobante, sienta, que todas las obras 
que menciona, emanadas de la pluma de tan ilus­
trado escritor, fueron buscadas por los sábios de las 
naciones, mas cientiflcamente adelantadas. 

De cualqnier modo al extractarla creemos pres­
lar uu sorvicio al cada dia mayor excrotamienlo ele 

• 
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la bistorin. de nuestros ilustres antepasados, que 
precediéndonos nos dejaron tanto campo en que es­
pigar; que aun en toda recoleccion por procurada 
que se tenga, queda siempre el rebusco, que da el 
jugo mas cargado y sabroso. 

Algunos acaso, no encuentren en el ligero ex­
tracto de esta obra, nada nuevo, ni escondido, á su 
elevada concepcion: pero habrá otros que no hayan 
alcanzado tanto, y aprovechen de su lectura; ó ex­
trujen algnn zumo, con qne puedan aromatizar el 
árido campo de la ciencia. 

De cualquier manera, un libro, que vá acaso, á 
desaparecer para si~pre, si es como nos dice un 
escritor, un buen atliigo, que entabla relaciones con 
sus lectores; consideramos obra buena, servicio gra­
tuito, reslituirle á la vida, para todos los que saben 
apreciar el valor de la amistad, que desinteresada­
mente nos suministra el SUCUlento manjar ele \W 
mayor saber, y conocimiento de las cosas maravi­
llosamenlc creadas por la Potencia Infinita, que nos 
presenla á cada paso las inauiaciones de una luz, 
que alumbrará siempre en nuestras nunca apagadas 
conciencias. 





Doclnna y punto::. not.ables expuestos en la obra 
titulada LA VERDAD ACRISOLADA con letras di­
vmas y humanas, Padres y Doctores de la Igle­
Sla; escrita por D. Luis de Aldrete y So\o, y 
aprobada por D. Antonio Ron; Presbítero y Pro­
feoor que fué de Filosofía y Teología, impresa en 
Valencia, año de 1682., 

CAPITULO PRIMERO. 
~-

De lo que trata la aprobacioo. 
I 

Uni(htb be crctncia. 

1." La Vía unitiva, esto es uno el Pastor y tmo el re­
haitol ¡womesa uc Dios. Enseña Jesús (S. ~!ateo cap. 6.0

) 

á poair á su Etomo Padt·o su cumplimiento. Veng t á 
nos el tu Réino (que todo el mundo te conozca) y se haga 
tu voluntad asi en la tierra como en el Cielo. 

:z.o ~lilenal'io: el Apocalips is fué escrito por la miste­
rio~;a semana del <l(•oesis, y su~ dias, que mil años en 
Dios, os como un día. Cita el autor, .ó advierto qno lo 
prnoha en su obl·a Dr' fr'11S{(¡ de la Ast?·otogia. 

:v La Silla do S. Pedro pasará á Jerusalon. t•:n sus 
eoulornos naci6 Cristo. l~n ella tttvo principio la Re li ­
~ion Catülira. En <'lln f'nimos redimidos con la /H ociosí· • 
s ima sangro do CL'isto mtestro bien, y aunque 1a casti­
gado á s us moradore~, uo ha falfado la Iglesia en Plla 
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(aunque cautiva). De necesidad volverá á olla en la Via 
unttiva, desde donde pasará á la triunfante. 

to El aprobante Ron, despues de expres:u· que la 
Yista de mtestra mente, mira Jas cosas de Dios, Autor· 
do la Natur·aiC'za, (cuya luz es inacesiblo) á oscuras, 
mientl'as vive deteutda entre las haces del cuet'P'), que 
como dijo Lucano «vió cuan de noche lo miramos toilo, 
y hur'ló los ultrajes del cuerp0.» supone á .\Id rete asisti­
do de estrella smgulat', y f.)rtaleciao con luz supC'rior 
par·a ver y discerul.r, C'n medio de nuestra n')che, lo mas 
retirado y escondido á nuestra "~sta. 

CAPfTULO SEGUNDO . 
r 

II 

(fl libre uámm. 

:l. • Entre ''at·i~s pyoposicione§ sienta, el aprobante 
Ron, que en las cumcta tlaturales, y aun en todo lo que 
se reduce á disputa, es radsimo que convengan todo~. 
Los deseosos de sahcr la Yenlad, que se anman y fati­
gan en buscarla, no la hallaron: se llamaron e51r6pticos 
y fueron Los mas. Esto nacl', de qu~ como nada ~e pue­
cle sabc>r' ni compt·endct· pedectamente, ignorando ·u 
origen, fuente y causa, siéndolo Dios de todo, y P'H' su 
infinidad incompr·en~ihlc, de otro, que de si mismo, por 
que no hay otro infinito: de aquí es que ninguna cl'iatn­
t·a le pueda conocer llenamente. ¿Quién hab¡•fÍ que ,ne 
1Y'a, y pueda riri1· (~loises}? Verris mis eswlldrt'>, ó mi 
sombl'(t; pe1·o mi cw·a no podrds -mirada. Estos revcr·sos, 
sombras y léjos de Dios, dejan en nosotros la s('guridad 
de su ér. de sn existencia necesaria_; ele aquí el origen, 
fuente y pt·imcm causa de todo. Y si aún se esconde á 
Ja perspicacia clf' los A~gclesJ iCómo los hombres, se 
atreven.~ tlefPntlct·, porfiar, censurar y condenar, lo quo 
si no se cng·añ:m, y qnieren engañar-, está tan retirado 
ele:\ sn vista, y si le divis3n, es con ojos déLiles que pesta­
itoan? 

Cl.Q Para ol aclo lanlo ele las ciencias, y doctl'inas no 
vu lg·arcs, es t·ónwra poderosa todo rloctr·i nal'ismo, 1í 
:lp<'go á antor, 6 scc·ta Llctcrminada. Bn Los lllismos .\n­
~clos se halla rglC reprender. No se disminuye la dohida 



, 
•' ·-

-9-
autoridad á los ~\ltos sáhios, 1011 l~ ~:natet'ias tle su estu­
dio, porque no se-les conceda seguridad infalible, que 
os propiedad y carácter de solo Dios, en lo qne habla ó 
dicta; pero no de hombro ulgnno, por mas Santo ó ino­
cente que sea en aqur.llo l(lt.é habla ó escribe por sf mis­
mo, y no como lengua y notario del mismo Dios. Pío If, 
dice: «que toda 8SCltela, ftu1dada en autoridad humana, 
es irradonal.» 

7.0 Generalmente S<' huye del estúdio de Jos Texto~. 
y solo se aplica á los comrntarios, siendo asi J'<U'O r.l 
qur. entiende por si mismo. ~o basta la tilosofia dr 
.\ristóteles, y teología cscolá ·tiCa. Se requiere un co­
nocimiento universalísim0; y sobre él, la jnteligrncia 
rle las lcngqas primitivas. en que se escribió el mismo 
Texto: mar inmenso y ahisrno sin suelo, donde so con­
tiene todo lo que ha:y que saber. (1) 

(1) En este siglo de cmancipncion intelectual y de libertad ele 
conciencia., el derecho de e:~.iunen pertenece á todo el mundo. y las 
llscrituras no son ya el arca s~nta á que nadie se atrevia n tocar sin 
exponerse á ser consumido por el fuego del cielo. En cuanto a las 

luces necesarias, sin negar la com¡lCtencia á los tcólogo!4... por ilu~­
trndos que fuesen los de In edncl media, y mucho menos li lo.~ Padres 
do la lgiesJa. no lo eran ni lo son bastante aun para condenar como 
heregia el movimiento de la tierra y In creencia en los nntipodn~. Y 
sin volver la vista tan atrlili, los de nuestros dins ¿no han anatemnti­
~n.do la demostracion do los pet·íodos de la formacioQ do la tfer¡·a. 

l.os bqmbres no 1ta11 porl•do explicar las Escritur:w sino con el 
auxilio de lo que sabiun, (lA lns nOciones fn.lsas é i¡1complotttS que 
tohian ncet·ca d.e las leyes (JO lit na~urule~a reveladas pos11e¡·iorlnentQ 
por la ciencia. Por esto los teólog-o,¡ mas ilustres llan podido N¡uivo· 
cat::;o d~ muy buena fó n<:'orcn del sentido de cierta~ palt~hrns y do 
<Hertos hechos del Evt~ngclio. Queriendo encontrar a toda costa la 
contlrmacion de un pcn;:;amiento prrconcebido. giraban siempre en 
ol mi!illlo círculo sin dejar Mt punto de vista. de modo que llO veían 
de~e el sinó lo Que qnerinn ver; y siendo t.:¡n sábios toologos como 
eran, no podían cQJDprender las caubns dependient,es de leyes que no 
COUOCIIID. 

¡Pero quieu será el juez compet<Cnte entre las diversa!:l. y Íl veces 
• contradictorias int,erpretncionrs, dndns fuera de la Teología"? El por­

venir, la lógica. y el buen sentido, los hombres cada vez mas ilustra­
dos it medida que nuevos hvchos y nuevas leyes v-engan i~ revolA..rse, 
S!\hrún dnr lo que cor1·esponclo á los cxtravios de la. ima~in~tcion y í~ 
ht realidad. La ciencia hnco conoco1· ciet·tas leyes; el l~apirlth•ll\0 
hnoo conocer otra~: uql\!;> y o~ra>~ ¡:;pn in(lispensables pq.rn la inteli· 
~oucia a e los Textos sngm(lo~ el o todas las religiones, dosel o Co11fnclo 
y llnch~ hasta el cristia¡Jismo. Hn cnanto á. la Teologia, no le• es per­
mitido en buena. ley alegtu· ¡w1· viQ. do excopcion y cnu¡;a d~> incolll­
J)ctrucia, las contradiccloncs de la ciencia. no estando olln mi~;um 
conforme siempre consi~o . • lt(4,¡,.Kardec-Gá¡¡esis, etlll 1 
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CAPITULO TERCERO . 
~ 

III 

l!lun~os l)ahita~os ( t ). 

s.u El aut01·, seg-un el aprobante, en lo que mira á 
la cx\Jlicacion de la Sagrada Escritnt·a lo haco mano­
jándo a con i ntcligoncia. y aplicáncl!)Ja diestnun<'n to al 
'tin pat·a fJ llO la trae. Despues, opina como .\ldrcto. 

1 r·imcro: Qur? el T'araiso en que pu~o Dios al prilittJI' 
homb1·r•, no est i en la tierr·a que lutúitamos su~ rk~cen­
rlientes v habitó el mi:>mo, des-pues de habe¡· ¡Jecrtrlo. 

Sorrundo: Los mil año~, que dli á la Iglesia Militunln 
rm la 1fia lfniUm y m,as 1JeJ•fecta, despues ele lr~ ]Jradica­
tiol~ de llmzoc .11 Blias. 

Tcr<'era: Qtlf' en este últinw milenal'io luu¡a de .ww 
la, Cm·te ¡wincipal 11 p¡·inler·a , illa de la Iglesia, rNl11-
tida d 1111 único !/ r'n·dade¡·o Pa.stm·, y S1ff'l'sOI' dt> Cl'is­
ln, JI rlt> S. Pedro. la Ci11ilf'td Santa de JeJ'/I.<:a/en, rlondf• 
~e finuló la ll/ist1Ul Iglesia, y se semb,·ó el g¡·a,to, q1w 
ol11f'I'{O. diri fan fértil COSf!Cha. 

n.o En mcl.lio de las dudas y oscuridades con qnf' 
se clisrm't'<' y se di ·putan las obt·as <le Dios, que jamás 
¡merlo alcanzar~e ni hallar con evidencia lo que oht•ó 
'desde ·el principio hasta el fin, aquel exp~sitor decla­
.rat·á m~jor los enigmas de sus escrituras, que herma­
nar·e mas ol sentido de ellas con la razou natlll·al, quo 
os la luz que nos alumbró para todo. La vet·d·\d se al­
can;~a cuanto es permitido en esta vida, con no apagar 
la luz natural de que Dios nos dotó; no snjetánrlola, 

(l) llo,v entre lo. clase sacerdotal, hay muchos c¡uo nllmiton la 
l>lurnlictad ele mundos htlbitados, si bien los h:ty tambien c¡ue no • 
ndmltcn la pluralidad de existencias. Es sin embago una ele hlH 
l11yes tmu; importm1tes reveladas por el Espiritismo, en cunnto clc­
mueRtm que-ora una ncces1dad y es una condicion real do! p1·o· 
grcHo. Por medio de esa ley el hombre se explica todas las uno· 
mallas aparentes que ofrece la vida I1Umann: las diferouolas do 
poRioiou kOCÍill, las muel'teS prematuras que sin lo. roi nc•nJ'J1111'1(H1 
hnrinn luút.IICI:! ¡nn·n el nlml\ lns éxistoncins aht·ovindnR: lu ()¡•¡.¡. 
lguntclntl tlo 'as nptltudl's intelectunlcs y mol'lllc:~, J)OJ' lu nntiJ.Cüt•· 
«l1\tl del Espíritu que ha vivido mas ó menos, IIJ>I'<'ndlclo () JH'O 
{frcsMo poco 6 mucho y que aporta, al remtccr, lo adt¡ulrido Cll 
sutl exh>tcocll\S anteriores. (Véase A .l}ardec l 
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ni á la voluntad que debo segnir la luz, ni apagán­
dola á autot'idad puramento humana. Hállase como en 
fuente, en solo los libros sagrados. Llenos de miste­
rios, sacramentos, cifras y onio-mas, han do leerse y 
t·ovolverse muchas Yeces· con ~mmildad y deseo puro 
de entenderlo~, para lo que mas importa; y mirar co­
mo Jo entendteron los antíguos que poseyet·on la Sa­
biduría, y tamoien. los Profetas, á los cuales, como 
amigos espocialísimos, se comunicó mas Jar15amcnte, 
t•evelándoles muchas cosas C'l mismo Dios, a que no 
alcanza la luz natural. qu(' no quiso hacerlas comu­
nes á todos. 

A vosotros se os ha dado el verdadero conocimiento 
rle los Misterios del Reino ele Di0s: á los denuis en pa1·á­
~olas, que vióndolas, no !as vón, y oyéndolas no las en­
tJCnden. (S. Lucas cap. 8. ). 

10. Las a ltas dotes do Aldrete y sus profttnclos estu­
dios, escusan el apoyar la opinion que snstc>nta de 
que el Pat·aiso no estuvo en esta tierra. que habita­
mos los hombres, sinó en t•cgion más pnra, y mas 
le,·antada. :\ los que dicen que segun el Texto Sagra­
do, en el Paraíso habia árhol~s y plantas, y que estas 
las produjo la tiert·a, y qu<' en otra region mas sutil 
no podían echa!' raíces, ni mantenerse mtxto' tan matc­
l'iafes y corpulentos, se les satistace claramente con el 
mismo Texto Sao-rado; porque los árboles y plantas 
del Pat·aiso, no Yas ptodujo la tierra; el mismo Dios 
l'u6 su Ilace<.lor, como tamhien de el Paraíso: f>lantare­
¡·at autem Dominus, ele. Las yerbas, árboles y plan­
las de esta tierra que se d<'seubrió al tercero <.ha, y so 
llamó árida y soca, le mancl<i Oios á la misma qne la<; 
arrojase ~· produjese. Y que ellas hiciesen ft·uto y se­
milla, para alimento, y para renovarse en los indivi­
duos. Las de obra inmediata de la mano de Dios, sin 
otro 1wincipio eficiente, no estaban sujetas á Ja cor­
~;upcion; asi como las de la li<'rl'a que recihic>J'On de 
<'lla su vida para conseJ·\'aJ·la, de aquel huuwr Yit~l 
que atraído por las t•aices, se comnnka al tmneo, ra­
mas y rruto. 

11. Las plantas del Par·aiso las produjo de fm¡,¿o, 
mrttJ·i::;, ???Ctteria 1)} imem <'> rna.,.,·a universal, y tanto el 
cncr·po do Aclam annc¡nc fucso fotmado ele c:ic>no. o 
llnrro de esta ticl't'a inlcl'im-, tanto las plant:1s <·orno 
t'sle cuerpo estallan anint;Hios de espíritus lnr1 lénucs 
v sutiles, que pudieron y debieron ocupar a1¡ucl Jugar 
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mas alto y elevado que le dá D. Luis al Paraíso en 
el Firmamento; ~in scrlcs de embarazo aquelln. posi­
cion grtn-e, tétTcslro v corpulenta, tic que tambion 
aunque menos principahnente, se componm. 

·1:2. Y echó el ::;cilM L>ios á i\dam (cle~phM de hnbcr 
pecado) de el P,mJ.iso del deleite, par·a que trabuja~e 
la tier•ra de qu<' hnhin sido formado. Divcr~a ora la 
tierra á que le dcslinar·on: aquella era habitacion del 
hombre adelantado, il<.' deleites y g0ces, ó~la, de mise­
rias y espinas: aquella <le frutos sin cultivo. ésta de 
afanes para cultivarlo~; aquella estaba <:'n el monte v 
allura de la felicidacl, 6sta en el YallC' v rentro de lá-
gr·imas. (1) ' • 

·t:-3. Hay muchas razones que aJ)Oyan la autoridad do 
esta opi11ion. V 6ase <~ Eusebio Obtspo do Cosa roa, Pa­
dre de la erudicion (\l'ioga, respecto á las dos tierras 
inferior y supet·im·, las 1los diferencias do aguas, mas 
ténues y ligeras sohr·e Jos Cielos y sohl'e el Fil'ma­
mento, como dice' Salomon, etc. 

14. ~o pneden pr<'scindir los que sustentan la opi­
nibn de que el Par·aiso C"tá en esta tict·ra sublunar. de 
que pam rescatat· al mismo Par~iso, y á Henoc y 
l~lias, que son moradon's suyos, tle las influencias ele 
los cllerpos cclo~tcs, y (liversos temperamentos qnc 
ocasionan por lo mas r(g-ido del f'l'io, y mas ardiente 
del calor, á suponee, y hacer necesarios milagros con­
tra el corso do la naturaleza, donde no lo S'>n, puesto 
que no pueden dejar <le situarle denlt·o do algunas do 
cslas Yal'iedades 6 in<.:lcmencias, segun su n.atur.al si.­
tuacion. Y el rccuJTir á milagros, p~ra salva!' opinio­
nes, va tan f'tH'I'U de act·eclitar f'l poder de Dios que 
antes hicn, es hacl'rlC' poco próvirlo en sus obras regu­
lares, y pcrtnrlmdo•· Yi0l0nto de su mismo gobierno, y 
de sus causas scgunrlas, ó :\linistt·os, á quien comotio, 
y subdelegó estas operaciones. 
• 15. El Reino de amor v dileccion cntt·c lo,:; hombrt}~ 
consecuencia de la unidad del rchafto y de un solo 

(1) El principio de la reincarnacion está aqui hien mnni11esto. 
La raza AdtimJca lumacla de un mundo quo Aldrotc supone cer­
ca del Sol , vino á roi noaJ·nnrse á. este plnnoLti. Hin que aparezca 
retroceso, 6 casti¡ro impuoflto contra la lc.v, ó condicion real dnl 
progreso, resulta. ni contl'll.l'io que una insistcnc~ln injustlflcnnlc <'ll 
el pecado, ti oicio odgiltfll, y para que se consiga rl ndelanto mo­
ral e intelectual. haga nccclóaria la reincarnncion en una tierra 
de miberia~:~ y e._,pinas. 
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PastOl', ó sea la Religion Universal, reO'enm•atá com­
pletamente la tien·a; porquo siendl} la fÓ y la creencia 
una misma en todos y quedando castigada la avaricia 
en los ministros de ella, y sin la diversidad de cismas 
y errores, aun dentro del Cl'istianismo, cesa el fin y 
motivo del interés entre los MinistPos y Pastores, te­
niendo c~ue ser mayot' la union y mas pol'fecta la ca­
!'idad. hntoncos ya no sel'át\ capaces de ser tentados y 
no hay para que ponet· el n, agon en el mas profundo 
calabozo, y con las mas fuertes li~aduras ¡mra que no 
pen·irtiesr las gentes. Pcm pasaao el mi ~nado, los 
espíritus re1Jeldes y obstinados, los volYet·á á cncenar 
t>n el estanque de fuego, eternamente, con Jos que se 
dejaron pen·ertir·. Y dcsptws de esto, acabadas las j or­
nadas de la comedia, ó t·cpresentacion do ost~ mundo, 
y acabando con el mistHO, su mismo Haced01·, lo jn.z­
g·ará jus tamente, seg-un las obras ciet•tas do carla tino. 

16. La vuelta de. la Sil la á .Jerusalen, ¡medo verlo 
cualquiera que lea con rbflexion el Apocalipsis y Jos 
Expositores más inteligentes que ~omentat·on y expli­
caron los enigmas y ci !'ras de la. Bestia de siete cabe­
zas y die'l astas, y de la ramera sen tada en ella. 

Todas las cosas recut·rcn á sus principios, los mix­
tos be resuelven en los IJamados elementos, y e tos 
se resolverán en aquella matel'ia primera de que se 
formaron. Rl mundo visible volverá al pt·incipio de que 
fué formado, y en el so rcsolve!'á y t endl'á su fin. Et 
1.:ide ccelum nm:um et termm novam. (S. Juan cap. 21) 

de su L'eYelacion despues do acabado este mundo, ha­
ciendo alusion á su nacimiento, In p1'inci};io c1·eavit 
Deus ccelwn et te1Tam. Porque aquellos 'ciclos y tiena 
nuevos, que vió S . .Juan, fenecido ya· este mundo cor­
I'Uptible, son el mismo ciclo y tierra que ct·co Dios en 
el principio del mundo, pat·a fabricarle de ellos. Lo 
mismo dice S. Pedro cap. 3, 2." epístola. Esperamos, 
dice. segun la promesa Divina, despues de la venida 
~el Seiior, que es el juicio, nue>os cielos, y. nueva 
lterra; esto es pm·gados y reno\ados, y no snJelos á 
mudanzas, variedad y cot·rupcion. que no caben en la 
ete midad, y son precisas on el tiempo. (1) 

(l l En los párrafos 15 y 16 se halla bien patentizudo, por el 
sábio Ron. ln doetrina espiritista de la reincarnacion, ln expresa 
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CAP ITULO CUARTO . 
~ 

lmágen filosófica de la Trinidad. 
I 

r tl ([ rraáon. 

1/. .\lclretc niega los t·uutro Elementos: condena la 
sangría: es!ablece que rl Jlédico deiJe ser versado en 
la Química «que pasa mas allá de las quintas esencias, 
y ll ega casi á los odgoncs, y principios de las cosas.» 

Segun Pausanias r c tiCI'C, a Esculapió se le llamó 
El niño del milagro. g,·a hijo de :\p')lo y Coronis. Su 
mallr'e qne lo concibió do hurto, lo dejó al parir á la 
inclemencia del dolo, fué amamantado por una cabra 
y guardatlo por un ma ' tin. Cuando .\reshhanas, pas­
tor del !!llnado halló el niño, al llegarse á él, v16 que 
de su cabeza salia una llama de luz y fuego celesllal, 
esparciéndose la fama do que aquel niiio tenia virtud 
para sanar y c.urat' todas las enfermedades, y aun pa­
ra resucitar m u ortos, 6 que se estimaban por tales. 
La llama de luz y do fueo-o, e!·a el ugua de vida, del 
D. Luis Aldrete. 'focla dádiva preciosa, dice Nos~t·ada­
mus~ y muy buena como es Ja s~biduria, y conoci­
miento de la verdad, y torlo don perfecto, de lo alto 
viene, bajondo dél Pad1·e de las Luces, que las reparte 
como quiere. A.ldrelc cree que- solo hay dos elemen­
tos el fueo-o y la tic1-ra. 

18. El §ér inmPn'iO, infinito y eter·no, se vé, se co­
noce, se habla et01·namP.nte á sí mismo. Hay imágen, 

condenaeion de las penas etcl'Dns, y la redencion 6 depuracion 
final alcanzada por las obras propias de cada uno. 

En las conferencias sobre el Cristianismo y el Espiritismo, da· 
das en Ostende en 1876 pOI' el Dr. Dupuis, cita el pasA.je de 
!salas •• Yo no disputM·é etuJUUtlCI~te con el C'ltl]>a7Jte 71 mi cólera 1tO 
durará sictnp1·e porq'Ue los ·es)>ldtus hq,n salido da tni 71 yo he cria­
do las alrnas• y añade: ¿ o .cA esto la condeoncion formal de las 
penas eternas? Cierto que la cxpineion y la prueba serán sos· 
tenidas, asi es necesario en interés de nuestro adelanto; pero no 
durarán siempre, nuestras vidas desgraciados ce:;an con nuestra 
depuracion moral, nuestro progre:;o. 
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COilCeJ?tO, Verbo Eterno, inmenso, infinito, etc. No pue­
de deJar de amarse el uno al otro de modo igual. 
siendo uno mismo con ellos y consustancial á ambos. 

A! que se mira, vé, y conoce, como fuente y origen. 
llamamos Pccd,·e. A la Ímágen su figura, traslado, lla­
tnamos Hijo, por la sem~janza, y á la accion de verse 
6 vision, llamamos Gene1·acio,z., porque hace semejante. 
Al Amor recíproco, 6 inclinac10n natural del uno al 
otro. con que se aman, y se gozan, le llamamos Espí­
ritu Santo (1). Y decimos que son Tres Personas <hs· 
tintas, y un solo Dios, una esencia, y una sustancia. 
Di ·tintas las Personas, porque ni el original puede ser 
retrato, ni lo imaginado imágen; ni tampoco el origi­
nal, ni el traslado pueden ser el amor y propension que 
tie aquella vista y rcfle,xion necesariamente t·esulta. 
Un solo Dios, una esencia, y una sustancia todas Tres 
porque no cabe divet·sido.d, separacion, extonsion Ó 
dtu·acion, ni en el sér, ni on la perfeccion, ni on el lu­
gar ni en el tiempo; menguas y achaques, quo acom­
pañan y son preCisos en el sór contingente, cl'iado y 
temporal y por eso limitado y diverso. 

Las tres divi as insepat·ables y propia del . ér Di­
vino, llamó la lengua latina, estéril de voces, J>eJ·so­
,zas, porque en rigor latino, ¡)orsona es el sugeto que 
se viste do oteo dtstinto para hacet~ Sll repeesentacion. 

19. Todo lo contingente, todo lo libre1 es preciso 
ttue empiece; y á todo lo que ha e!Ilpezaao á ser, le 
precede lo necesario. Nada lo es sinó Dios absolttta­
mente, en cuanto se conoce y se ama: luego todo lo 
<lemás que quisiere hacer, lo ha de hacer en alg-nn 
principio, á que preceda lo que no pudo tenerlo. 

En el princiP,io, instante determinado por Dios, crió 
ni Cielo y la '1 ierra. Aldrete quiere que sean los dos 
únicos Elementos, llamándolos Fuego y Tie¡·¡·a. Yo sin 
oponerme á estos únicos Elementos de que se compone 
rl ónlen ó sórie de las cosas creadas entiendo que 
cuando quiso comunicar Dios, y obrar fuera de sí mis­
mo, crió el Cielo y la Tie¡·¡·a. ~o este cielo v tiet•t·a que 
ahora vernos, y pisamos; que este cielo )~ esta tierra 
los formó despaes en el segundo y tercero día de la 
ti1bl'i ca clel mundo corpóreo; sino el ente espiri tual y 

(11 En ciertas traducioncs, dice el Dr. Dupuis, en ¡¡us Conferen· 
cia:;, se ha creido conveniente aiiadir á la palabra cspu·itu, la de 
sa1uo. Yo desafio. dice. á qne !iC muc-;tre en el Texto. 
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eiJmatel'ial, sifJrtl()oa:dos•tlOti n&nrb!ttes dc' Cial~ y' 'f'terra, 
y J)twque el C1~lo es tm\R ~igttificat1vo de et\tc, 6 sét' 
espil'itnal, y la. Til'rra, del material, {> coqtóreo. Pienso 
qnc los términos d ofoctos de la accion creativa, sa­
cando la cosas del no sN al sér actual; de la posibi­
lidad á la actualidad, y do lalnada al algo, fueron ¡>re­
cisame,nto los osp(tliLns Angúlícos, ó uattwalc:>.as· inte· 
ll~ctufll{'s, y los• átt>I110'), qnc • son la rnatcPia de las 
natnralozus corpót·e~s. 

Bl <'nto espil'itunl, llcnll, cumplido y ultimado en ( 
mismo, oon poder- de obrar segun su:vu·tud y actividad. 
El ente material, Ú átOlllOl'l, Ot1denados pat'á la forma­
cion del m11ndo, que alwaza desde el centt·o de la 
tierra, hasta la últuna circunferenoia <le los cielos. La 
matrt·in primera fué una congerie, ó muchedumbre de 
átomo~, no inf.initas; porque de ningun númm·o lo pue­
de sor. Ru natul'aleza si m plo y eseMia no fué' una o~is­
ma sinó diversa. Los ctt.erpos celestes, llamados vul­
garmente elementos, y lo mismo los mixtos. se compo­
nen to1los de los átomos, 6 pr~mern mnter·ia que se 
neva dicho. Su movimiento es circular, l'egular y uni­
forme; y así hacen su camino las Esferas y Ot·bes ce­
lestes. l~stos movimientos son hácia el centro, que es 
lo misn1o que arriba ó ahajo: á lo alto se mueven los 
cuerpos t6nues, stUiles .Y delicJdos; á lo ptofundo los 
pes:ldOH, ~ruesos y col'pulcntos. El lugar natural de los 
cuerpos <1cnsos y graves es el mas bnjo, y mas vecino 
al cen~ro; ~: el d~ los r!lms y lijeros e} mas alto y arri­
mado a la ctrcunterencta. Por manN·a que cuanto mas 
sutil el cuerpo ocupa c~tacion mas sublime; cua-nto 
mas gr·ave, se sitüa en paraje mas prof\mdo: sosegán­
dose cada uno en el lug:w que le correspontle. 

Los (llósofos llamaron los dós Elemctltos á lo raro y 
denso: lo pesado y lijet·o, lo gra:ve y lo leve; lo cált­
do y lo fl'io. lo lucido y lo tenebt·oso; <'1 fne8'0 (cielo) 
y la tict·ra; lo gran1le y lo pequeño, lo máxuno y lo 
mínimo· lo estendido y lo comprimido; lo dilatado y lo 
contrai<Ío, el exceso y el d<'lccto, y .\ldt·ele siente con 
ellos que solo f'XIsten aquellos á saber el {l1ego y Ja 
tierra. Ron, el apl'obantc, no admite qne sean ¡)l'imeros 
ElemcnloR 6 prlllcipios pnl'qne todo eoncreto os com­
puesto rlc parfes, y estas s<'an pl'inci pi o ele todo; nunca 
se puede com·enir que lo raro y lo denso, el fuego y 
la llena, que embeben en sí, <'Uerpo'y cornpo ·icion, sean 
prilum·os Elemontoo;; ó ¡wi ru·i pi os. Por eso dijo Demó-

' ' 
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<~rito, que los átomos, semillas ó vietnclcs pr'imigonias 
ele las cosas, no se pal'ecian á eltas, ni csplieat·sn por 
alguna de las qnc sr percib<'rl p:)r los serltruos, ni por 
alguno ele los UI)S Pxleemos concretos, que se ha t·e-
ferirlo. · 

20. El-Esct·itor S<Lgr·a<lo, cm el primar·o del Oónosis, 
llama á la ozafe¡·in ¡wilftt>l'n, Tie1·ra. Y la llama agua 
ó aguas. Bt • 'pil'ilus JJoJrli,,i ¡¿•,·ebotlll' "'"flCJ' aquru.:. ~o 
porque hubiese. en (\1 printipio tie~·;·a ni agua.;, que 
se tbrmar··m el dia lcn:ero dC' la f<ihl'ita del rntuülo, 
sinó po~·cruc los ('ntc''> corpót·cos mas gTuesos y mate­
riales, son la tiNTa y el agua, y D') se pudo cxplicru.· 
mas 1wopiamente l:t rtlalr>J'ia prime,·a, que ¡1or los 
COill pueSt')S, que <'ll mayor parte (lartici pan C t1 ella, 
mas gruesa y pcr'c<'p:iblo á los sentido::; 111ater·iales. Si 
esta tiorTa en el ¡wincipio l'tHlrá la rni~ma, e~tuviera 
llena como está ahnra, y no hueca y vacia, b la misma ­
Yaciedau y nmidacl. Luego no era esta tict'ra. Y lo 
lllismo se Yel'ifka de• las a~nas, ·que h:1.sta rl tercero 
di a nn rstu ,-iet·on e :mgr'eg,tdas, ni po1lian format· e! 
<·nr.rpo, qn<' se li:\IIH) outr; ni aqnella cspct'i<' qne 
clc'SfHtes dr. unicb >, 1'\s hií\ > viHihle:> corn-> est:.in ahora. 

·:L modmiPnlo dC' lo c¡UC' en el principio no em 
tic' era. ni f<mna ele :u~uas ante' del tct·cct'c) día, fee­
montadn, y alentado pot' el c>;o;p(ritu del Señor; llama· 
mos átornos, el somina1'io y la capacidacl ele toda~ las 
timnas y especie-; do esto mtm<lo corpor'al y sonsi hle; 
var·ios. y di ''ersos: de vit·tud, i nclinacion y es1•ncta <li­
vNsa; por'que <.le lo homogéne1, no resnltan cnmpncs­
Los difct·cntcs en s( misnros y entres(. Vé tsc lo que 
dice Bacon, sobro la natul'aleza. de los átomos, aunque 
impropiamente ell·lJlrl'> die<': Qnr> en el C'ter•po de 
r>llos e:;úé la ril'tiUl de lorl(l, la ,wftn·alt'~O C011>rJN•a. Pot·­
qt~e en los áto'?os no hay cuerpo, siuó virtud, movi­
uuento \' actn·ulad. 

21. Pero cuantas sean esas naturalcr.as divrrsas de 
los átomos, 6 matc•r·ia prinwra, no está definido bas­
tante por Jos fil6s·) fi>s. aunque casi concnct·•lan en 1loR: 
una causa 6 prindpio ll•'l mo,·imiento, cal >t', eh'.: ott·a 
lo contrario, torpc'r.a, frio, etc., 6 sea pl'inci/1io activo, 
paciente 6 prin<'rpio pasivo. La:-; dos naL1ll'3 cr.aii rlo los 
ütomos h::lsl:-ln á la li>l'macinn <le todo~ l')!.:l rtH'tpos ce­
lt1s:es y sublnna.t'Ps .. \si como lo blanco y lo lll'lgm: lo 
tí~l'io y lo dulce: el so niclo gT;l\'C .r el :i~·ndo: lo áiipe· 
ro ~· lo stwYr; y todo lo aru11ínico del l'niw'rso en la 

:3 
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Natnraleza, la mO!·al y lo polítieo, tlel mediD propot· 
ciona<lo entt·e dos ~xtt·omos. 

Falla saber si en las naturalezas itnples, ó contra­
rias do los átomos, en su propordonüs se hace por la 
sola accion de la causa eficiente c¡uo los mueve, une, 
etc. sin otra union que su vínculo propio, 6 es no­
cesa l'ia ott·a tercet·a entidad. Ron so decide porque 
existe otra virtud que los conserve juntos y .unidos, 
vislt> lo opuesto do las dos natUt'J Lezas contt·at•tas á la 
union . 

. \. la causa eficiente se dan tres principios poder·, 
quorN· y saber: ~1 la c:.tusa material se deben rl.u· 
tamhien otros trrs, pasiYo, activo, v(nculo que los 
ll'ahc: que corl'esponden á las Tres Personas de la Bca­
Hsim3 TJ'inidad, causa eficiente de todo lo creado y 
fabr-icado: los dos or(gen d~ la vi.t'tncl 6 compuesto 
activo, c~ilido, etc., y el de la natnralc7.a unitiva, en 
quiC'ncs so da vtrtud untuosa, adhet·ente, se llaman 
esp(r-ilus. Y asi como El amor Dh·ino por antonoma­
sia sO llama Espíritu, asi tambien el v(nculo de la na­
turalel.a corpórea, llave muy necesaria flara entendct· 
las Fs<'l'ituras. corno entt·e otras el Sa m o 1():3 A ufe­
?'et S¡;i?'itum eo;·um, et dr(tc-ient etr. El tercel' pl'inci­
pio y odgon del cuerpo, considerado pasivo, y movi­
do por su contrario, se llama unas veces tterra, y 
ott·as polv0, ponJilC' este es lo litas impC't·fecto d€' 6113. 

II 

pra xistrncia llrl alma ( 1 ). 

2'.2. Como qniora que hayan sido estos átomos ó pd-
' 

(11 l)in la preexistencia del alma, dice Allan Kardee, en su obra 
del Gcnesis, la doctrina del pecado original. no solo es inconciliable 
con Injusticia de Dios, que hace á todos lo;; hombres responsables 
de ln <'ulpa de uno solo. sinó <1ue seria un absurdo incomprensible; 
tunto menos justificabl(' cuanto que el alma no cxistia en la época ll 
que se pretende hacer subir su re~ponsalulidad. <.;on la preexistenciH. 
y la reincnrnacion, el hombre aporta al nacer el t:tónnen de sus im· 
perfecciones pasadas, de los defectos de que no se ha conegido y 
que so traducen por sus inclinaciones nativas y sus tendencias Íl tlil 
ó cunl vicio. Ese es su pecado original verdndot·o, cuyas consecuen­
cias llufre, aunque con esta diferenCia cnpitul: que sufre la pen·a de 
sus propias faltas, y no lns de la falta de otro; .v además, estn clr­
cunstnncia, n un mi:~mo tiempo consoladora, estimulante y cminen· 
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mera materia, lo cierto cs. qnc El Sábio .\rtítice formó 
de ella la !m:, el pl'i!Mro y mas noble cne,·po de la 
materia atomística, pOl'Cion de lo mas sttti l y tonu ísi­
mo; y muy consiguiente cruc asi fuese pOt'<[llO la pri­
met·a accion, necesal'ia y eterna fné y es la Genern­
cion del Ve1·bo, luz incrC'ada, reverberacion del Sol 
Divino. En la série de la crcacion volnnta1·ia y libre, 
primero creó el ente cspi l'itual, 6 natu1·aleza de los 
angcles, que f'l material ó seminario de los cuerpos. 
Aquellos astros lúcidos rn la presencia del S )1 Divi­
no, que alababan al Ctcador antes de lo~ citnicntos 
de la tier1·a :r mundo co1·p1reo como estJ'C'IIas de la 
mañana, primicias de toda natJu•aleza, espíritus anzé­
licos, que siempre fueron luz, menos las oscut·cciuas 
en el pecado cuando uno de los mayot·es Luceros 
quiso snbir sóbrc los dc11'1ás: Supe1· Ast1·a conscendam. 
Lo demás creado cnto•t<·cs, t0do fué comput·ado á es­
tas Juros: tcnchfloso y ~-;l n movimiento. Los Angeles 
desde lue~p fueron la misma lltz v utOvimi<'nto.' 

2:~. La Juz, Lunum de lúmim ftié la primPra on la 
generacion necesaria, y C"'ll la libre la ht 'l e\'itcl'lla As· 
tra m.atutinrr; luces de la .\urora del mundo, sin tarde 
ni fin. En la m.brica tlel l'nive1·so pasó Dios do Ct·eador 
á llaccdot•, y stt pt•ittH't'a obril la laz cot'pOI'al, de que 
resultó el n1ovimicnto, que hizo un <.lia, á c¡uc siguie­
ron los dcnuí.s conccrlallamrnte, segun el mo\'imionLo 

temen te equitativa do que cada cx.h;tencia le ofrece los medios de 
redimirse por b~ enmienda y la J'epnri\Cion de los daños que hubiese 
hacho, y de progresar, .Hl. despojítndose de nlgunn imporfeccion, ya. 
adquiriendo nuevos conocimientos y virtudes., y esto, hno>tn que su· 
llcientomente purificado, no tenga necesidad de la vida cot·poral, y 
¡medn vivir exclusivamente la vidt\ espiritual, eterna y bioonventu · 
rada del Espíritu. 

Por la mt:;ma razon el que hn progresado moralmente. nporta al 
renacer cualidades nativa,;, como er CJ.Ue ha progresado intelectual­
mente aporta idcns innatas; está identificado con el bien. lo practica. 
~in esfuer7.0, sin mira ultt:rior.) por deeirlo así, sin pensar en ella. 
El que t'Stá obligado á combotJr sus tendencias. está to<la,•ia en 
guerra: el primero ha ''ene ido ) n. el se~rundo se encut•ntt·o. en dispo­
sicion de vencer. llay, pues, out11.tl Ol"if!i1Ull, como ha,\ sn/Jcr origimll, 
y Jiecalfo, 6 mejor dicho\ Dicto origil¡al, es decir, inclinncion, disposi· 
cion. tendencia natural. 

Hnsta nqlli, el autor citndo· en cuanto á la prcox i~tencia del 
nlmn. vénsc. Jn declarncion do{ Concilio LateraneMc do L\l de Di· 
cicmhrc de 1513, de que nos ocnpnrnos en la concluRion. La declara­
e ion echn por tierra la doctrinn de S. Gerónimo y sus discípulos 
que quorino creada el alma expresamente pam ca<la niño na· 
ciento. 

1 
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do la luz á quo llamamos tiempo. Por manera, que 
la eternidad, que os día sin mañana ni t:l.l'de. como 
accion y ejercicio eterno, nació la ovitcrnidad, y el 
!lia cou n1aiían::~, y sin larde; esto es, las n~tura.l('zas 
erf'ada~ indh·i::;iblcs: las cuales como no li('ncn par­
tes, no pueden d<'j<H' ele ser, sino Yo!Yicndo á la na­
da. Y co111o Dios 'no nhorrece lo c¡uo por· si solo so 
hace, no querrá jam;is que dejen cl0 sc' r, por no que­
rer contra lo que c¡uiso. I>c estas naturaiC'i'.<lS simpiNi 
se formaron las <:ompucstc.u:. y con cllns nadó c'l tiempo. 

Formada la luz. Jl<ll'<\ m n·imienl'> .r ,·ida ele los de­
lll<Í compuestos, el sc•!.ptndo dia es el del Finuamento, 
I"Jt medio de las agnus, cí sea en m('dio de' los c·uer·pos 
matcrial<'s c¡ne ~e dijo ya sr.r los átomos do diversa 
nalnrulc;r.a creado~ on PI principio. El leeccro dia las 
dos naturalezas gTa\•es tí poriclcrosas, qno llamamos 
agun y ticl'l"a, separ·aclo c'l euerpoJ1t'iuci pal, con esta­
ciones y moYimientos proporciona os <1 su mrtul'alezo, 
de los "qu<' no poclnin l'xcedorsc. El agua partit:ipa 
de Momos m a!'\ stltlll's, mas per<'epli h}P: la tiPna, 
~Jil'!lé:IS se percihe sino agitad~ del airl' y fuego que 
e1w1etTa en su seno y <'cmcandades. dC> manera que 
acaso no t('nga. otra :H'C"ion que la rl'sistl'nria á los 
ugl'u tes contrano::;. 

2 1. Form<~da la luz PI pl'imer dia, r ron ella el Ciclo 
Elllp(t'co, la hli'. uwx pura do todo lo malet·ial; y en 
el seg-undo el Firlll~llll!'llto, que ahra;r.a todos los Or­
bC'S Celestes, y rl'g-imu•s del aite, cpH' ;\ uno y otros 
eircundan, mawlcí l>ios ü hl tien-a á que• dirí lotma en 
c'slr tcL·cer dia, anojas<' las semillas y t'CI'Illentos ó 
lc,·acluras <le su seno, puestas en ella: C'mpe7.amlo lo::; 
mixtos mas impcri'N·tos como los minerales y vegc­
l<tlcs. Llamaron Jos s;\hios á las dos naturalezas opucs­
l;ls de lo. :HomoR. 6 mejor al yfnculo1 prision, 6 red 
que las uniese ó ah1·azase ü este, Espít'Jtu d0 union, y 
con el Yelo de la tal ula. el primct· Cupido. ó amor, 
~eguo unos conaP.uito t!Pl cao~. ~<'gnn olt·os de nn 
hucYo <¡He pu~o·la primera noche. porque ann no ha­
hia lu7.. De este Cupido ri<'P'O y alado, l'u(' <·o m pafJCro 
y coetáneo r.J UinH'nco (l>ndr·e Emico eu su Tcogcni~, 
ó Prosápia de loR llio~c~s) . Porque de ose nmol' t~csn1ta 
l'l consot•cio ó maLritnouio de las dos nntnralc7.as cx­
lr<'HHl~ q1u• ::~mn u nnirxt': y ceñidas p11g·mltl JI"'' ~<'pa­
r~lrsc: siguiéndose por lc'y n.atural, al cmuplimi<'llt(} 
dcl ;tpctitn. el clesco dc' l clivorcio: porq1w ~~~ todo lo 
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finito y creado no puede haber quietud, y descanso · 
Plerno; siendo esta la vet•dadera escala con qttC' suhi­
mo~ las criatur·as á Dio~ por medió de la constdcracion 
de que nada do lo finito, puede satisfacer ni llenar. 
~. Los químicos roduccn á tr-es los elementos, s·ll, 

sulfuro ó azufre, ;r met·('ut·io. Por el fuego que aplican, 
no pueden reduc11· los mixtos hasta Jos pnmC'ros prin­
<'ipios, ó átomo~; porque la primera union de estos 
f'ué obra sola de Dtos; v contra sus ol)ras inmccliata5, 
no hay virtud ni podet· en la naturaleza, ni en el arte. 
Torio lo que hizo, lo dispuso en peso. número y me­
dida. La luz que t'orm<í rl primer dia, es, y srr·á lo 
"}.ismo; y toda ht • .trne el ~ol dispensa vuelvC' á él. El 
I•trmamento y los cuerpos que abraza, ni so aumen­
tan ni disminnycn. Se consot·vnrán onla mctlida y poso, 
hasta ~ue el n)i~mc~ .~ t·Wico Jos deshaga y rcsuolvn en 
lol:l )H'IJnOl'OS prtnC'q1JOS. 

III 

<El magnetismo. 

:zíi. En las scmillns, t'C'rmentos ó levaduras de <'ada 
mixto, hay para rlat·les mayor Yigor y prodm·it· 6 ha­
<'''" semejante poe ntr·:H'don 6 f)Or 'trasmutacion, segun 
sea el cuerpo, mincr·al, vcgrta ó sonsitivo, dcrta por­
don do fuego y ln7t <'OIPSLial, que fol'mó Dios el prime­
ro din para vida do lodo~:J los <lcmás cuerpos~ y ra pnso 
rn las mismas somill::t.~, sómnn ó vit'tud efipermati ''a. 
Ln union_ de este e::;pfl'itn ignco, con la materia, memos 
"' nada activa, nstn signifi<·acta, aunque con dave ó 
n•lo, en muehas lahul:u; de los Gentiles, como el Hi­
u.leuco de Vulcano y \:cnus. union del ruego .ó cspí­
ntu celeste con (¡p srmtllas de las cos1s corpot'ú:l.: ·" 
los amot·es de Yenus <·on '[arte y Adoni.::, '\nC' ~on el 
J'un~o y el Sol, cuando flaquea Yulcano, 11s a imágon 
do la gcneracion ó ¡·cno,•a.don de los itllli yíl\no~ sir m­
pro que se cansa, ó d<'hilita ta virtud· ~eccsat'ia. 

27. Do la acciou y n'accion, simpatía ó antipatía, 
111nyor 6 menor sonJoj;Ht:.m do lós cuerpos, rosnltn la 
uw'yol' ó menor concMdia, pá~ 6 guerra, ;u)¡or ú <ldio; 
.v vC'ncc la fner1.a de cspil'iln con quó earta t·nPrpn se 
halla. El owgnf'lisow o vit·tud oculta do los ag-1•tllcs 
u a tu rules. que nn se pc•tTiJwn por sus fonuat; cxtc-
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. riorcs, nacen. de la simholizacion ol.!ulta de los fer­

mentos, semillas y rspírilus, de que se componen y 
coagment1n estos CUI"r·pos. Y porque el que tiene 
la fuerza de traer <i sí (•J hierro, es mas perceptible, 
que es la piedra im:in, !'te le llamcí por· ~ntonomasi \ 
asi, y otros del pastor· Mngnes que la hall6. 

28. Nos hallamos eon la luz en el primer diado la 
for·macion riel mundo, y de ell3, y de los cuerpos tabt·i­
cados en el segundo y 'trrcero, se formaron las semillas 
de los mixtos; Yiene rl Sol en el cuarto día. que para 
llegar á la produccion clr los animalc"', ó yi\·ientes sen­
sith·os precedió la lormacion del Sol, Luna y Estrellas. 
En el C(Uinto produjt'l'l>ll las aguas los JWCP.s~ y las ayos: 
en el sexto la tierra, las héstias y animales de toda rs- · 
pecio. Y concluye Dios la mlmca del Universo, líaciendo 
por t;í mismo al homl)l'o :1 su imá'g·cn. 

29. }laravillo$a sahidnd:l. Los·pdncipios ó elementos 
los cría, 6 hace El; Jos rspiritus, la materia, la luz, el 
th·mamento. las a~uas y la tier-ra; v lue~o á los elemen­
tos segundos los uá Yirtnd de hacer, en 1a fábrica de los 
mixto$ mas imperfecto·, (que son los vegetales) sin so­
nar· la accion de Dios, sino ile su instrumento, ó comisa­
rio «A? ''Oje la timnt l'lc. En los mas subidos, y que tie­
nen espíritu de vi 1l<1 hay accion esrl(cita dP. entrambos, 
de Dios~· ele sus inslrum(~ntos : p1:0rl?(,::.;cnn lrt:s nguas, etc. 
no por sr solas, como 011 la generacron do las plantas, y 
lo mismo en Jas obras del día sexto, de> los vh~ientes 
irracionales; p•Jrquc> parece que cuanto mas perfPch's 
las oiH·as{ y mas parecidas á Dios, mas precisan la ex­
presion (e su actiYidad; y por es·, en la tíltirua, el hom­
bre, no se hace momol'ia de la accion de los cuerpos 
elementales, en qltc solo ,Dios lo hiz'> todo. 

CAP ITULO QUINTO . 
~ 

Relaciones de los mundos espiritas. 
:30. Para el aO'ua do Ja vida, se ocupa H.on, ñe la in­

fluencia queJa Fuz primitiva debió ejercer· en los mino­
raJes y vegetales, á di ferencia de la dPl Sol que fué nc­
cesai'Ía para la prodnccion de los nnin1al~s. 

Se ocupa de la inttnrncia v snprl'ioridad de los cuer­
pos rclcslcs, ~· astros, en los in~'el'iorcs y sublunares: se 
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\lace bien sensible en el desequilibrio del cuerpo y los 
humores, viéndose lo que se alteran, a1 recibir mayor ó 
menot' porcion de. estas inf\uencias celestes, y particu­
larmerHe las del Sol y la Luna, con la sobra del calor, y 
las humedades frias por las de la Luna. 

De lo· superior depende lo inferior. Los asteos y cuer­
pos celestes lo son en su ministet'io y situ~cion, y es 
consigu\ente su dependencia. La luz es principio de la 
vida, el . Sol fuente de ella. La vida espiritual, y anim:ll, 
se explica en las Escrituras por' la luz, y por la llama, 
en que se éncierra la luz; y torla la muerte. y acab!l­
nliento por su ocaso, y por· su apagamiento. El r'oc(o de 
la 1\lz, que da vida á todo, le env1a Dios en el ait~ . Y to-
1Jló .O in.spi1·ó Dio;; ~ la {acie de A dan el (l1ier¡,to, ó espi­
i'áculo de la 1:ida, etc. 
• Los discípulos de jfi(lóct·ates, vean ~o necesario que 
es la ciencia de los astros, fuentes y"alcatruces en que 
nace, y se encamina la luz primera, que forma · los vi­
vientes, y los espíritu~ que los conservan;. de otro modo 
solo á tiento, y palpando tinieblas harán sus cUI'aciones. 

31. El aire, padre y autor de las cosas, ol'igen y vida 
de-ellas, no por si solo, sino porque lleva en si mismo 
aquella luz y centella que es la vitalidad sensible, que 
para conservada necesita todo viviente, su respiracwn 
y atraccion, aviva la llama vital. El agua de Aldrete, se 
ü1brica pnes de ese aire, 6 la lttz, igual á los rayos del 
Sol, que bajan, y se conducen á nosoti·os por el aire; 
cuv_o aire y luz, en su sentir, son ca¡>aces de reducirse· 
á licor. gn toda llama, invólucro de a luz, hay ct'asitud, 
humor, y en éstas agua. El aire es ag-ua rarefacfa, 6 
mixto de agua y fuego; y puede pues del aire y de la 
luz, vida de los vivientes, t'eparar. socorrer y restituir á 
la vida, que los morbos, y contrarios fueron robando ó 
quitando. Compara esta Agua, al aire en las brasas, que 
al extinguirse, las aviva. 

3"2. Sostiene Ron . en defensa de Aldrete, qne puede 
haher universal remedio. Combate á Senerto, filósofo 
Peripatético, y partidario de las quintas esencias, aun­
CJUI} confiesa que los espíritus que se encierran en ellas, 

lmeclen tener vi 1-tud general para confortar y reforzar 
a natLtrale7.a, v resislrr todos Jos mo1'bos, y achaques 
para conservar~ el cálido innato y hú,medo ?'adical; y por 
esto, en alguna forma, ó con Iimitacion, pueden llamar'~ 
se estos espíritus. Remedio universal. Pero Senerto no 
comprendió r¡ue esos espít·itus se sacaban rlel aire y de 
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la lm:, en .~uyos cuerpos no contrajeron aquellas pN'('~ 
gt•inas impmsioncs, c¡uo en los ctteqws mixtos, de que 
so soparan las quintas esencias á ¡¡ue so t•efit'f'(~. Dice 
que esto filósofo, (>rncba lo contrario que ¡wotcnclo do 
la ~lcdici na ~lctócltca. Las cuatro calidades, (l'io, crrlm·, 
Jtw,wd{ld y se{lueclad, vit·tudes 6 potencias distintas, na­
da so oponen a la Jtcdicina univer~aL El calot·,y hnmc­
dad son amig.>s ele h \'ida: el frio-, y la serJncd u.l, onemi­
f!OS. r.uanto est 1S s-e S')brC'ponen, peligra ella ma'>. El 
exceso de ar¡tH'llo · rar.1 Yez la desbarata; y si alguna 
y('z sucedo es l)or sa 1 i ,. de su 1 ugar natut·aJ. Todas las 
cnrermedadas iC111Irn :1 sofocar,' consumit· ó cxtmguit· 
ol calor nativo y hlun '3<l) t'J.dical. C•talqnicr t'C'tDtlio 
que aliente, confiH'Lf', rcpal'e y restituya el mismo calot· 
ing6nilo y húmnclo radtC<ll, será contt·at·io :i todos los 
males; y esJa virt1-1.d que encierra el .,.gua do la vidilJ 
que encierra en s( el calor natiyo de los vivientes, c¡nc 
es la luz del Sol, v el húmedo radical que viene it¡cor-

l)orado en olla, er1 cuanto b~tja del Cielo, y participa de 
as ~alida.dcs dt' los .\stros, y de la humedad <Ir la [~una 

y aire, do cuyo~ t'spacios se deriYa, y desciendo á la 
iietTa. Sostienr que Escltlapio la conoció como .\ldrr>tc, 
introduciéntlos(l la l~ilmla d~ la llama milag-c·o. a, qnc se 
aplica f>Ot' Ron en otr•o paráfr·asis. haber· sitio el ti u ido 
<JUC sa ia de su cabeza y subia al Cielo, cuando lo t'eco· 
g·i6 el pa~ toe. Sig .. e haciendo Yer que .\ltlt·rte, no lli'O· 
tende que no so siga la muerte á nillgun enfermo, Rino 
que su ~Iedicina unh·ersal, o Agua, . tiene mas virtud, 
mas propol'cion y eficacia, para restituir á la s·1niclact 
qnP todos los ntNiicamentos que se recetan. 

:~· ~. Dospues de drferentes consideraeioncs sobre la 
ciencia de curat·, Ron. dice, que fueron bu ·cadas las 
obras de .\lclrete por· todos los que deseaban saber·, y 
con CSJ>ecial ctti<fado Jas cnyiaban á pedir de Italia, 
Ft·ancta, In~lal<'rra y Alemania, las .\cadetnias y los 
hombros de más l'ieneia y gusto, por lo mucho que en 
ollas hay que aprender, de lo que no so halla vnlgat·­
mcntc clesnfrado, ni aun en los grandes voliunoncs, de 
abultadas liht'ct·ias, qne algunos su afanan en posee!', 
1nás qne en pmf'unclixat· los pt·incipios do las cioncin::;, y 
origcnos de J a~ cosas, descubriendo lo e.sconditlo y on­
vnelto en lanta:-4 osr.uddados y enig-mas. 

Bstos se descit't·an á fuet'za de estudio. Pcn~a t· qnr. 
andando mucho, y moJitando poco, se con<ii•ruc, e:; 
dclil'io; ui aunqnr s<' empiece á cort'Ct'. si :-:0 t!rti<'ncn 
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como el de las mal17.anas de oro. }ddreto so 3.fanó é 
hizo repetidas y costosas experiencias para averigua¡· 
la Armon·ia de la natut·aloza, en que e&tá toda la filo-
solla natural. · 

OBRA DE ALDRETE. 
CAPITULO SEXTO 

Medicina Universal. 
a1. Hasta aquC ol aprobante Ron. De Aldreto solo 

cxtractarémos algunos • puntos. 
Tres Medicinas ensoña rl Espíritu Santo en las Di­

vinas Letras (38 Eclesiástico). De la primera dice: C}·ea-
1'il Altissimus de T(Jt'}'ft Medicinam. 

Que Jas crió Dios de la Tierra, en vejetales, mine­
J'ales y animales. Su virtud consiste en un punto de 
luz que bajó del Ciclo; á la formacion do cada indi­
Yíduo. Spagne1·: Que no so halla cosa en e l mundo, 
l[tte no encierre en sf una centella de la Dh·ina virtud. 
llm·mes: Que Oios en todo lo que creó, resplandece 
clontlc quiera; y qno por eso lo creó todo, para que 
por cada indivídqo lo reconociésemos, y viósemos. Y 
<'l i17JóstoZ: Naturalor.a ele la luz, es estar maní fi csto en 
ql firm~mento y ocultarse en los indivíduos la que haja 
a la Tterra. 

:J[as adelante dice: nespues de pestañearse el ~lúdico 
rn el estudio del remedio para el enfermo, una vi('ja con 
a...,.ua de amapola" lC' deJó sano. ~o repara aqu6l que 
<'f .\ltísimo la señaló con color rojo, para enseñar que 
en ella consiste la Yef'cladol'a sangría. 

Cualquier Yegetal, que en sus liojas, ó en cJ fruto, 
ó C'n las flores, ó raices, representa algun miemlH'o 
del cuerpo humano1 tiene Yirtud para socorrer el da­
ño de lo que asimi la. 

Las cortezas del :Hamo desmenuzadas, y entonadas 
en estiércol, producen hongos. Dioscoriiles li b. L" ca­
p(tulo ·88. 

La yel'heznela qu<' nace en una peña, y con lo suliJ 
dP sus raíces, hace r.n C'lla cavidad para· su c·onserva-

. 1 
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don, ticn<' virtud de dPsharatar la picch·a dC'I t'IJIOn. 

El .\lha pt·ecursora clel Sol, da vida á cuatltas liMes 
hay, <·on sus ct·optísculos matutinos, porque vn nac-tcn­
clo; y con los mismos cr·epúsculos vespertinos, porque 
lleva ya torcida la cabeza. en su caída, os parca ficl'a 
que desustancia las mismas flores. 

Los piitoncs y pístarhos. y la yerha que ll::unan Te.-;. 
Ucttlos Canis, conducen á la potencia poi' la similitncl. 

:~~. La !'\Cgunda 111edicina que enseña rl Espft·itn San­
to, C'~ la uniwr. al. tan anhgua. que antes del diln,·io· 
SC' nsó, y dtm) muchos siglos. Scudiboxio. en Pi pl'i­
nH~J· lr·atado dC' su nuC'va luz, lo dice citando á liCt'Jncs. 

Se comprnC'ha .en lug-ares de la Escritnta: Pa.1· do­
mini su]Jm· {acif'm lt>l'l'fP alude á Jo de 8J!i?'ill's JJomi­
nis fc'l'f'batw· surw¡· aquas, porque entoncC's no estaba ... 
maniticsL:t la hnz <le la ti~tTa . En este capftnlo cJ Edo· 
si<istico, no trata de g·uer·ras, ni paces, sinó de mccli­
cinas, y para la nnivct·sal está determinada pot· Dios 
su mani1'<'stacion: aunque ha c-orrillo C'll el mtuHio cn­
t~·o individuos ~\ rJliÍCilC'S quiso manifestcil'sekl, y debajo 
de l YC!O y (•J1iQ."ma ciC'l título de Pa.;.· J)omf,¡i: y se 
llamó J>a.,., porque la medicina uniYcrsal iguala los 
humm·c::> y poJH' pa1. en ellos. 

CAPITULO SÉPTIMO . 
~ 

Idea del Perispíritu ó Preespíritu y de la 
. Reincarnacion ( 1). 

:Jü. El Espft•itn del mundo está en el nil·c. La Par. 
del "'ciior e ·taha ~olm~ la llaz de la tierra: 1•n el :lit·c, 
"Mar rlc lo.:; fil6~ofos, que no son cieO'os, ni indrédulos. 
El alllla racional, es tan distinta dc1 cuerpo tcrrestr·c, 

(l) Sobre la verund uc la reiocarnaeion y lafl vidas suceflivnf! <1e1 
nlma, desde .Je~>ús hnstl\ nuestros dias, \•éasc il OriA"onos, K l•nhlo 
S. Agustin, Clomoato de Alojnndria, S. Gregario do Nizn, J\1. do i\ lon· 
ltnl, Ol)ispo de Chttt·twls en l8-t3, el Cardenal NicolíHJ ()e Gn>~n, Goper­
nico, é.Talileo, (iionlnno lll'uno, Pnracelso y otrO!) muchos. En la 
plósndn de lo!-! filósofos (;y rano de Bergerac

1 
Dclormcl, Ghnrl.cs Hou­

uct, Bnllauchc. Cont;tnnt Hnvy, Fourrier. P•er•·c J.'•·oux, Pellclnn, y 
.louffro:v, Chntcanbrinnt, Cicnondc, Henri :\lartio. Flummnrion. Jour· 
dan, Jules ::limon et~ .. otc. 
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como el Ciclo Empíreo de la Tierra, y para detenet'la 
rn él, f'llrrn mcnestr1' un milngeo continuado del CI'Ca­
doi'. l•'o¡·mó de hH'g·o y aire el espil'itu medio, eon qu~ 
naturalmente detiene al ~\lma en la l<'rrestl'itlad. y 
y ráec<'l del cuerpo humano; y asi en f~lltándolc los 
t•spíl'itus se va <'1 nlma. Los espíritus del mundo y 
los de los vivientes son unos mismos, y están en el 
aire. (EY-N¡uias cap. :n). El Profeta no trata aqui de las 
almas, CJUP estas tiC'llCU ya SUS lugares. 1" ]JOYa que el 
oluw ntrlro ,¡ la asisfrncia de este cuerpo, necesita que 
primero lo vivifique el espít'itn, que compone las uos 
distoncias tan desig-uales. Asi dice Osvalclo Ceolio. 'f¡•a­
tado G.o de la ver·dadera y universal Jledicina: esta 
C[uinta <'S<'IH'Ía d0 la vida. tiene su raiz en la ,wtln·a­
le:;a, asi eomo el Ciclo para conservacion d0l Universo. 
Es dicho csp(l'iln l'ucp;o celestia l que no quema; alma 
y vicln. do Lotlas las criaturas sugeto en quien se im­
'pl'imeu todas lns fncrzns ,¡e{ Firmamento v Yirtudcs 
Celestes, y por el que se cmnunicau todos los influjos 
<le tos cuct·pos C<'l"'ltes ;;\los sublunares. Estos Lotlos 
se rcconc<'t'llran en rste Sltgrto, por ser el teatro de to­
do~ los SOCI'CtOS do toda la lnz ae la natmalC'ZU. Es el 
i'SJJf'jO tlr• lo~ ntis!r•t·ios de Dio-;, y el rnilagt·o de lfl ?mi­
f('l';\(([ ,w¡u,·ale;a: quinta esoncia. de la máquina del 
JJittndo. y louo el mundo Yuelto á rC'engentll'n.t'; en 
quien eslü <'OCCtTa<lo. el u1ayor tesoro; sugeto ó instru­
tncnto df' todas laq vu·tudes naturales y transnatut·ales: 
hijo del Sol, y de la Luna, que con .~u subirla al Cie­
lo t¡ dt•sr·r,lsO tí In fie,'J'a, ha con;;eguido las ;-j¡•fudes de 
los 'st,prTio,•t•s ó ill{n·io¡•e ...... lwl,itacion dr• toth<; las {o,·­
"ws. osi olf>ldlicas. ítlif?erole<; como rr•getales. crcauas 
por Dios cl"hajo del Globo de la Luna. Y adrnu\s, es 
YPt·dadr.rnuu'nlc el <'Sp(ritu ele laTida. qnc t>ench'a to­
tlos los dt~llHis espíl'itus: y nn el cspit·itn <PI r.ne1·po, 
llmuut~•nlC' e~ uno y 01 mismo: atadura y Yíqcnlo <'11-
tre nuc>slto cuerpo y :lima, t·ou qnc se deletta aque­
llo su¡H•t•t·ol<'sle; .v c•stá d,•l<'nitlo para qnc no so llllya 
d<' la d t'C'l' l de c'~tc cuerpo, pat'a que se celebt·r la paY., 
entl'<' c•stos ('IJH'tllig-os, esto e'\. el alma y f'L cucrp 1, me­
<liautC' <'1 1 <ilsamo oxt0rno de la Yida de que neeosita; 
con el C'llal se vnf'lvc á instaur·ar el intcr·no, para de· 
lcncr y snstcut;ll' <'1 f'Ltcg·o de 1ma 1·iclo lt'J'[Ja; sin cuyo 
!'ómilü S!' <\LJUI·ta del cuel'po <'1 alma, asi co1uo la llama 
di' un cant1il lhltaudo <'l tH'I'it<'. Es una materia ~iln­
plid~ima. engendrada por l>iiJ~ Opt. )[nx. tlel r•s~u'l'itu 
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del mundo para la rcstaur'acion de la nattu'all"za hu­
mana. 

Con la mctlicina universal toda enfermedad pro­
cedente de corrupcion do humores tiene r·omcdio, ex­
cepto las del üllirno tér·mino; pero la ra~ del cnerpo con 
el alma, hay que buscarla en el aire, la que enseñó 
Hermes Trimegisto, la paz del Señor, 1 en estas pala­
bras.- El padre de esla ~fedicina es el .._'ol: su madre 
la Luna, y la tt·ae el Viento en su vientre. 

37. Explica la luz hablando de la C.e lt"stial que ha­
jó al sepulcr'O de S. juan, manifestando que causil tres 
efectos que le son naturales: El primero, buscar som­
bra _ en que aisfra~ar·s(\; porque bajando <l J't"gion i m pu­
ra, y á las sombras rlc esto Jfuncto, se rccon<·erltr·a en 
ellas, y toma cuerpo. Y por eso cualquier· individuo 
encierra en sí una centella de luz. El segundo, olmo­
vimiento, porque la luz no puede parar; y desde que 
la creó Dios, hubo tiempo y movimiento, y así porque 
los astros participan de luz, no paran un instante; ni 
el Sol, que es la fuente de ella. El tercer efecto 
natural de la luz, es curar de todas enfermedades. 
porque la luz, es la naturalez3 naturada, sustituta de 
la naturaleza ~atunte, y por medro de quien el Crea­
dor obra su voluntad. 

Es la luz la ¡wim<'r'a creacion, la forma <lo todas las 
formas. In p1·incipio creavit Deus Celwn el Tumrn. La 
Tierra, primera materia, toda sombras; y la Luz, para 
forma, vida v movimiento de todas las cosas. m pintor· 
con luces y sombr·as romedQ lo que ol AutO!' cinceló 
de bulto. Los rayos dol Sol, cogidos y dispuestos, sien­
do como son, for'ma de las formas, y la Natnr'aleza na­
turada, son necesarialllente la )1eaicina Universal. To­
do nace de una . emilla invisible, que au nque Nlperma, 
la semilla en que consi te lo pr'olífico, es un poc'> de 
viento, mvisiblc, donde está guardado el fomcs de la 
vida. rodeado de una tapia impenetrable, por donde 
van las cañerías y órganos de su conservacinn. Para la 
conservacion de la ~atu raleza nada dejó l>ios sin pr'e­
venir; y mas vista la i~norancra humana; luogo de 
necesidad creó un Romcaio Universal. 

Cr·eó Dios Matcl'ia, pal'Q. que por el ut~, el hombt•e 
hiciese una Universal, para enmendar las onfcr'm cda­
des á los metales, qur por rv.on de las impur·czas de 
las :Matrices las corltr·ajcr·on, y convertidos on Oro de 
todos los quilates, y á todo exámen. S. Juan gvange-
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lista hizo la PiNit·a Filosofal, y con ella ·oro. (Lo refiere 
Adan do S. \'idot·). AYicena, en libro de A,zima, dic­
cion l." hasta f"'l fin del capitulo 7. trata como S. Juan 
SUl)') COll\'('rtir los metales en óro. Santo Tomás lo 
aprendtó d<' S. Albet·to ~la.gno. E coto, Vicencio ~fonge, 
Guillermo Pal'isiC'nse, Juatl .\.tldt'eas y S. Agustín, se ocu­
paron dt~ est<' a ·unto .y !otros muchos, largos de enu­
morat·. 
a~. Se ocupa despues como se pueden rccojer los 

rayos del Sol, de los n1<1gnetes, .J?Orque so gobierna 
este mundo ó contt·a.l'ios, segun Anstóteles; de las vir­
tudes magnéticas que se recojen en el aire, en la res­
piracion, y que se puedo t·crlucír todo á cuct·po, agua 
y alijacion; así como en el que se atrae par·a respit·ar, 
sale alterado y se convior·to en agua, y tal vez en ca­
rámbano en Liompo frío. Hermes (anterior á Abea­
ham) en Sll!:; escritos dice: que solo 'el Arbol el o la vida 
puedo tenor la Univet·aalidad, porque la ~1cdicina, do 
las virtudes do las plantas, minerales, etc., son todas 
pdrticularos .• \. este propóstto sostiene que el Paraíso no 
estuvo en la Tiena, sinó en lo que se llama Ciclo, 
creado do aquella primeea materia, de que pr·ocedie­
rcn los elementos. 

Cita el pasaj t.le Enoch y el de Elias. 
Que el Firmamento ftló de lo sutilisimo de los Ele­

mentos y su quinta esencia. 
Que el <iérwsis no dice que lo creó Dios en este 

mundo sublunar. 
Que mas hien da á entont.ler que lo plantó desde 

el principio, cuando estaba descubierta la haz de la 
Tien·a, ni había árboles en ella, ni lloviera. etc. 

Que si fuó al principio, anterior á todo esto, no pudo 
set· en este globo sublunu de la Tierl'a. Y si al prin­
cipio fné el segundo, dia, en que creó el Firmamento 
y la luz; la Tieet·a estuvo cubierta de aguas, y asi no 
¡ndia sot· el Paraíso en la Ticera. 

Sigue .\ldl'cto dando otras razones de impol'lancia, 
pet·o que hoy ante los adelantos de la geología y ma­
noo·r·alia se escu~an extractar. 
~o existo t'astro en la Tierra de los ctul.tr·o rios, 

que rolloro la Escr·ituea, que nacen del Rio dol Paraíso: 
el Fison, <~ohou, 'l'igTis y Eufrates. 

El H.io cm modio del Firmameñto es o\ Arb:>l de 
Ja vida al Sol, que puso Oios; de él salen lo::; cuatro 
Rios (principio de las ¡lroducciones rle la 'l'ierra) los 
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cuatro vientos con que la riega, la humodocc, la seca. 
la enfría y calienta. 

'Sentado que está en el Firmamento, Cflll' R<' llamó 
Cielo, discurro sobre su lugae, y dice: «Convicmen to­
dos que está 1.:m·s1's Orirnleu~. Si 'es tu Yier·a en la tierra, 
ó en el .\.sia, como han presumido los habitadores do 
la China lo tuvieran hácta el Occidente .. \1 Sol se le 
dieron vat·ios nombres.>> Titan los Ol'if'gos: los quími­
cos á él y á la Lnna, Jlontcs, .r otras vrces. or·o y pla­
ta: Febo los poetas: }(' cnatlt·a tambien rl nomlwc rlc 
Ori('nte, propto como <>1 que más. Y asi al dt'Cir que es­
tá el Paraíso reJ· • ..¡uo; Ol'it'll{r•nz. es dar á cnlc>tHier qtt<' 
está alrededor del Sol. Y así para los habitantes de la 
Tierra está Oriental al ~ol. Y esa fuó la espada de rue­
go, que puso Oios al Qnnrubin abrasado cuanclo peca­
ron Adau y E\·a, dostC'l' t'ándolos del Fiemamonto al 
globo te~·restre : la e1tal la denomina la g~cl'itura : irm·­
sdtilr>s, do dos fl!os, uno de vida, y otro de muerte. 

:~o. Las obras qtll' tlcj¡'¡ N>ct·itas ·n. Luis .\lclr·cte, y 
qu~' dcclicó al DlHfUC el<' :\Iedinaceli; f'uuron las si­
gmentes: 

Tratado de Ln,. dc la :\ledicina UniYersal. 
Dos tratados. nno s lUt'tJ el .\pocalipsis, otro sohre .el 

.Génesis. 
Defensa de la Astrología. 
Papel del Cometa del alto ele 10 1 ( 1 ). 

!11 De sentir es que hnytut llestq>areci<lo e~tns obrns, pues pot· 
ahora han sido inft·uctuosns las gestiones que hornos hecho. Segun 
~o ha. oído expresar á tlll ilustt·ado bibliógrafo, .lrsui tn, parece bn­
herse puesto sumo cu1dado <m recogerlas; causitnllolc gran sorprcstL 
que poseyé:;emos el original di' que se trata. De cst1t manera no 1\che 
admirarse, que Ynrios autores modernos entt·o ellos ])rn.per, en su 
obra •l'oiljlictos c,tlt·c la Cicil.citt y ta Religiotl. l'ítg 12-J, diga: u'l'al era 
la. preferencia ncordndn it la ciencia s:tgrada sobre ltt ciencia pt·ofa· • 
nu que en mil J quinientos ltiios de existeneht clcl ct'lstianismo no 
ltnbia producido la cri:l1iarllla11 ni un solo astrónomo.• Pudiera añn· 
t.hr que aun despne:-: do los mil .,. quinientos nfio,, se recogía. La De· 
fensa de la Astrología~· t'l t•ap" ·1 del Come u\ el el niio lf)<ll. de nucs­
tt·os ~llbioil e,.;paiiolcs ,\ltlrctc y Ron: quitóse ln ltl\ve ele hL eiencin, 
impidiendo ttloi! que !'ntmbnn y tampoco entt·nnclo ellos. 

AD\'llRTl~I\CfA. Como pnorln lHtber alguno:> muticulosos. que 
pongan on iluda la aLttemiclllnd do ln obra, 6 <pte ll!tynmos introtlu­
l'ic.lo nlgo do nuestra propln c·tu)ntn, ó hecho t•ctuqucs quo dcsdignu 
del original: cm~lJilc clec•llu·aJ• que a escepcion do l¡~ OJ•togrnfíll,\' 
ac¡\tello:> periodo:> qnr 110 son del ca<;o, no::: hcmoil n wnido en totlo a 1 
~rxto, teniendo el ot'il!'innl Íl d¡..,posicion de los quo quieran compro­
cnJuo, y aun si se pretcnM lo dnremos integt·o it lit cstttmpn. 
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CAPfTULO OCTAVO . 

CONCLUSION_ 

Los Espiritistas Españoles del siglo XVII. 
to. El h('cho mns importante que cncontt:amos en 

rsl<' libro do .\lrlt'Ptc qnc> llevamos extractado. fij<i.u­
donos en lo mas snstanC'ia l. es la doctl'ina gspirith;ta, 
e¡ uo hoy asi en el tcrt'c>no de lo ideal, como en el ana­
lllico, ~o considera el sistema mas avan:r.ado, ú lo mo­
nos poi' el ~Tnn nt'unoro de adeptos, quo so euct).tan 
entro todas 1n.s clasN; socic1los, en todas las naciones, 
y que ningun otro c•n sa desareollo, expol'imontó en 
tan pocos años ig-nal lllOYítntcnto y filiacion. 

Los hor·i;,ontcs qnc dcscubt·e. para que la <'ÍCfl.da 
ensanchando el cit·culo de los conocimientos, atienda 
eu primer tót'mino al <'Cfuilihrio del órden mot'al y el 
científico; y marchando de consuno. llegue <i elc,·ar 
este pequeño planeta, al gt·arlo de mundo rrg-cnorado, 
1"11 el que las hulll:Hliclacles dcsenvolviénrl()St', IIC\'C~ll 
la vida del Hspiritu en grados m.1s depurados, atraen 
~t los homhl'('~ dC' hucua voluntad, al estudio d(' stts 
principios de ancha hase. C'n la que todos puC'dC'n ca­
he••; ¡)orquP solo inqnil'iemlo el origen 6 la nocion <lo 
rloni\o venimos, y la <"ansa final 6 destino ¡wog-t'O$ivo 
á (fUC' nos tlirhriwos. SC' comprenderá que á todos al­
cant.a i~ual det·rcho, sin escogidos ni répr•oho~. pct·o 
c·~nquistáncloso pot· el propio esfuerzo y tt·ahajo mdi-
vttlua l. . 

:\ada mas no¡·ato que encontrar inesp0ra<lamento 
uno dC' osos Jibros qnP nttestro~ antepasados JH'ocura­
han (·on solícito cuidado ocuHar á los pronmos, pot·­
quo solo <í. los iniciados rra dado es()ud1'iñar: y al re­
correr ¡.¡us hojas hallat· qno dos ilustres pcnr-;adoros de 
riCJ.nel sig-lo XVll, consig·t~aban en sus páginas, Jn exis­
tencia de regiones 6 de ~{mHlos habLtaclos, clo tltt·o del 
oslrerho ¡;¡islema ele 'l'holorneó: la pt·coxisLoneiH <IC'I' 
altua: rl conocimiento y f'uncioues del ¡)ct·ispiritu; la 
t·riucat·nadon ó pi u ralidarl do existencias; y la com u­
uicacion y t'ucl'ím de la~ naturaleza cs¡HriLual, ele la 
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Natw·aleza natUJ'(l(la, en la natunte; de calidatl supe­
rior tí la Sublunar, 6 rlo los hombros, segun la proce­
dencia de Re~iones las mas superiore ·; en todo lo cual 
se encicrt·an Jos mas cscnciafes fundamcutos de la 
doctrina Espiritista, y aun mucha parto que excede lo 
elemental {1). 

Es una prueba más que nos sumiuistt·an do que el 
Espiritismo et·a de l dominio de nucstt·os antepasados, 
que, sin una conciencia bastante clara, se imponía á la 
ra'lqn. 

Entro otras cosas es de notae la concot·dancia do 

m Xinguna tllosofta, ni Tbtio.;of\a, dice Dupuis, ha resuelto estas 
cuestiones: 

l." Por cltui el alma pt·Mentn. nptltudea tan diversas ó indepen­
dientes do ns ideas adquiridas por In. educa-cJOtt? 

2.• De donde viene la aptitud extra normal de ciertos niiios do 
poca edad para t,al arte ó tal ciencia, mientras otros quedan inferio· 
res ó mcd~tloos toda su vida? 

3. De donde Yienen en los unos las ideas innatas 6 intuitivas que 
no existen en los otros? 

4." De donde vienen en cierto~ niños esos instintos precoces de 
vicio 6 virtud. esos sentimiento; de dignidad 6 de bajeza que con­
trastan con el medio en el cual han nacido! 

5.s l'or qué ciertos J10mbre~. nbstraccion hecha do la cducaciou 
bao avanzado los unos mas que los otros? 

6." Por qué hay salv1~jes y homhres civilizados? Si tomais un niiio 
Hotentote en la lactancia y lo educais en nuc:;tros liceos mas re­
nombrados, hareis jamás un I.apltiCe ó un Newton? 

Sin la rcincarnactoo, la \)luralidad de existencias _ve'! e los muo­
dos babit8d0$, desafiamos a quien nos pueda dar razones no solo va 
lidas sino razonables. 

Siempre con el maestro CAllnn-Kardec) os prej:tuotarémos: . 
1.0 Si nuestra existencia actual debe soh\ decidir de nuestra 

suerte futura, cuál es en la vida futura la posicion respectiva del 
salvaje y del hombre civllizado? Están al mismo nivel, 6 cstú.n dis­
tanciados en la suma de la dicha eterna? 

2: El hombre que ha trabnjado toda su vida en mejorarse, está 
en el mismo rango qne aquel que ha quedado inferior no por su fal· 
tn sino porque no ha tenido tiempo ni la posibilidad do mejorarse? 

3: El hombre que hace mal porqua no ba podido ilustrar-se, es 
pasible de un estado de co:~as qufl no ha dependido de él! 

4. · Se trabaja en ilustrar lo~ hombres, en moralizarlos. en Ci\•ili­
zarlos: pero por uno que se ilu~tra hay millones que mueren cada 
dia antes que la luz haya llegado hasta ello,;; cual es la snerte de 
estos? Son tratados como reprobes? En el caso t~ontrnrio que han 
hecho para merecer estár en el mismo raogo,que los otros? 

5: Cual es la suerte el a los.niiios t\uc mueren de ticma cdncl antes 
'de haber podido hacer ni bien ni mn ? Si ellos e:;t!1n entro los eleg-i­
dos por<1ue este favor sin haber hecho nada pam merecerlo? Por qué 
privilegto!l hnn sido emancipados de las tribulaciones do la vida? 

:\ingunl\ doctrina. exrepto el E,.,piritismo, lm reflexionado acerca 
de e¡stas cuestiones vitales y prc::.eotado la solucson. 
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nucstro ilustt•auo D. Luis Altlrete, con el sábio .\llan 
Kardec1 en sn interesante obra del Ghze:;i~. acerca 11•· 
la opimon ele que la raza Adátnica l'ué peos..:riptn, y 
atTojada ~¡ <.'Sle .JlutHlo inferior, rcincarnantl•1 en ellllis­
mo, despucs de la diferente existencia en el Pat·aiso, 
en el quo clrbió sufrir mas bl<.'n retra::;o ú detcncion, 
mereciendo pnr lo tanto, para que la ley prog-rosi \'a 
sr reali~<í.t·a, ese destierro ó cxpiacion ncccsat·ia par<l. 
un mayor ali<'lanto. La reincarnacion dehió tenct· lu­
gar, cuando la tiet·ra se halló en el período Gene:ü:wo, 
en las condiciones pl'ecisas para la habitabilidad I!Pl 
hombee. Entec tanto, y antes, .\ldrete snp:me á la ra1.a 
.\clcirnica rn un )lnn<lo superior, próximo al S >1; y ele 
aqní, la gran <·aida, poeqtte tienen qae pasar las htuna­
niclacles on el órclen sedado y graclos espil'i tualcs, pn m 
seguir la marcha ascendente, hasta llegar ü la consn­
macion del triunfo. 

Ignal cotlcorllaneia se halla en lo que toca ü In 
pr<'existencia clel alma (pál't'alo 19) expl'<:'sand•J <'ll In. 
ct'C'acion pl'imcr·a lo qne •lebo entendeese por Ci<'lo , 
¡lot· Tierra; v asimismo en el p<il'rafo 2ü, en el espil'<l­
('lllo df' la v'ida, para la humanidad. Imlnrlablf'mnnlc 
.\ldr·cte y Hon, conocían mejor que los t·'•j)ogo.;; <h' •'slc 
tirmpo. la cledaracion ort(\cloxa clel Concilio Latcra­
nrnse rl<' J!J de Oiciembl'e de 13l:3; ~n cuya octa \'tt sp­
sion, se cou~ig-na «~1 nnima racional-que rla frmna y 
sér al cn<'rpo humano, para que se ptH'ua llaUlat' /to,¿­
lJ¡·e- ::.ét· inmortal, y duradera para stempre jamü,.;: si u 
que clcjc el<' ser» llistoria pontifical y catlilica pot· •'' 
JJr. Gonzalo de lll<'scas. Cot·t·egida y limada por la ln­
quisicion. 

D. Luis Aldretc v Soto. :\Iinistro que se denomina 
del Santo Tribunal iJc la Inqnisicion, cnyos antepasa­
dos lo fueron t~miJirn, y el Profesor _de Filoso tia ) Te o­
logia I>. Antonto Ron, celosos catóhco::~ que se llaman 
<le aquel tiempo, no \'acilal'on constgnar como rnton­
<lian los mas capitales puntos del dogma, de ana ma­
UN'a tan diamctt·altlH'tlle opuesta á lo qn<' ~e 'i<'n•· 
ensoñando, quo si htthie~e de scguírselos, so haría tH'­
ccsarío reco usLmit· el Gónesís, y afirmar hujo otl'rt~ ha­
s<'s el dogm::t, desdr luego mutable (1). 

( 11 Si hl rcligion, á proposito de ln. necesidad de reronstrllll' 1'1 
OóncsiH, dice Allnn Kat·doc, He resiente en algo iL causa do lm-c cnn • 
tr·:Hlicloncs. ln eulpa no Rl'rá de ln ciencia que no puede_ hat'<' t' t¡uu 

,) 
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Tambicu se ha1·ia indisrensable. qn<-" C'll los estudios 

psicol<ig-kos1 los tcMogos diesen entl'ada á la dnctl'ina 
clel pel'ispít'Jtu, (l) de que nos hablan ar¡uellos, y hoy 

lo que es no se:~. l;ino de los hombres que han fundado prematura­
mente dogmas ab,;olutos, de que han hecho cuestion de vic]¡t ó lUuer­
te, sobre hipóte'!is susceptibles de ser desmentidas por la r.xpP­
rien<:ia. · 

Hay cos:~s en las cuales es preciso resigoar:'le de grallo ó por 
fuerza. si no ~e pucclr- hneer otra cosa. Cuando el mundo marcha, no 
pudiendo la voluntad de algunos holUbres detenel'le, lo prudente es 
~cguirle y acomodarse al nuevo estado de cosas, y no 1\fcrrl\rse a lo 
pasado que se desmorona, a riesgo de quedar sepuhados bnjo lo-; es­
combt·o.s. ;;\iogunn roligion ha ganado con sostener orrol'CS m a ni­
lle:;tos. 

<lJ Como para algunos de nuestros lectores, pueclo sonnt· en sus 
oídos pot· pl'llnorn. vez esta palabra., daremos una ligcl'l\ idct\ de lo 
quo es el J!Crisph·it,~. 

M. Tonottlph, en una llevista cieotítlca, dice: «J~nt¡·c lo!'! flnidos 
hn.v uno quo ~ozn. una rclacion de las mns importnntcsJJal·n. el hOm­
bre (y todo lo mdicn. entre los animales tamhien) l'licn o uno de los 
elementos const.itutivos de su organizacion. Se ha d:Ldo ÍL este nuido 
el nombro de perispiritu. 

Primet·n é insc¡mrnl>le en,·oltura del alma, si tiene el mismo fondo 
que el resto de las su,..tnncias m:tteriales. es la c¡uinta esencia y por 
esto m1smo. rn su estnrlo normal. escapa i1 nuestros sentidos de la 
misma manera que otras sustancias cuya. exist.cncin no uo>! es re,•e­
l~da. mas c¡ue por lns influencias que ejercen y la:; hacemos con:;tar 
<hnrwmente. 

Iotenucdinrio entre el cuerpo y el alma, sirve de vehículo nl pen­
samiento .r trasmiw. l'On una celeridad compamble :\la electricidad, 
los diversO'! movhnicntos á los órganos encarftados do mnnifestar­
los exteriormentt1. Por otro lado, tiene la mis1on do traducir al al­
ma en ..;cnsaciono:; lns impresiones recibidas do fuom por los senti­
dos; sensaC'iooi!S que el alma. á su 'ez. traducirá en percepciones 
<ideas, sentimiento,;, t·ecuerclo,;.l Este intermeclíal'io no es otro que 
los H.siolo~istas lmn llamado flúido nernoso. La misma cosa. bnjo 
nombres diferentes. 

Tntimamcutc unido al nhnn, la sigue en su retirada cuando esta 
última nbandona i1ln di'-'olucion su en\oltura carnal una ,·cz ya im­
propia á las funciones que le eran atribuida~ 

Ob:se•·vnr.ioucs Jntllt!plicadas prueban que. inmediatamente des­
pues de La mucrt~'. cstn union no se rompo bruscamente t•otre el 
cuerpo y el pcrt.'>¡>íritn qnc no se desprende mas que gtadualuiP,J{e y, 
que la dmacion tic este de::~prendimiento Da tia segun los individuos. 

Durante ol suciio, pasa 110 fenómeno análogo. y este estado de 
entorpecimiento ele lo» sentidos, no sin razon es comptm\do á la 
muo rte. En elsuoito prof1mdo, completo, el organismo está t·eclucído 
ida villu. vojot11tlvn; In vida espiritual está ausento, porque cltllmn. 
ofita momoutánonmonte emancipada de sus lazos mu·n••Ics y el pe­
l'lspiritu cstiL Ctt pnrto closprcndido del cuet·po pnra no vo1vo1· l'L ejer­
cer sus fnncioncs Hin o al despertar. 

Por lo dcmiu;, el nombre solo de perispiritu es mOllorno. No sola­
monte documl'lltO'i tan numerosos como auténtico¡,¡ prueban que 
c~c CUC/'J/(J esptl'illlfll, como lo llama San PalJlo, Cl'l\ conocido desde 
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explican los írn-isihles. su funcion, en las sesion~s 1le 
los Espiritista~ . lr'al:tnllolo .\llan Kardf't. en la obra 
clorlrina l, titula la m libro dt> los E:-:pi1 itiiS. Pudi~ran 
a si mismo 1la r n Uf' Yo giro á sus f'Studios . . y com¡n·er11ler 
entonces r,J principio de la reincamacion, 6 la indiYi­
llualídad del alma en <literenlcs modalidades, " el pa­
pc>l c¡uc al Jll'l'i~píl"itu le toca desempeñar en c~tas cli­
Yút·~as 1~\scs; hacrcndn así nwjor del dom inio de la r a­
zon, ulnthos paS\:lJI'S ele las Escr·ituras, qnr á aqHcllas 
se refieren, y sin (·nyn cl:l ~·e, no se desci rra el sentido 
tio·nr·ado. 

l"> Que los !'Sflíl'itns son una fuerza de "la na.turalf'za , v 
soliclal'ia sn aeciou, tambien lo sienta nuestro sábio lf'Ó­
Jogo n . . \ntonio non, de acuerdo con Aldretc, prro to­
d:wia hoy <.:ncsla trah:1 jo al clero romano admitir el 
hl'cilo, piH· mas CJII<' la eRponta ne idad y la cxtf'Hsion 
di' las maní lt'starinnf's, los que se llaman fenónwnos 
sipcúlrago~ y físi<'o~. h!cran sm: órgano)', cípticos. tan 
J)()t'o tlispnc'stos á 'Jnr.t·er YCl'. Sin embargo. cmpic,;an 
;\ c·onlcsar en el pnlpiln y privadamente, que ~clll in­
twgnh!Ps: solo qne, pncdt'll dar· lugar á ohsc·sioncs, en 
lo cual nacla aditi'H\an á lo que sobre est(' punto tra­
tan las ohr:J'i P~piritisléls. 

El Es pi ri li'imo ' el ~lng-nf'tismo, se cncttentran pro­
l'ns:uurute 1"11 toclas .las páginas de las Escrituras. D:ln­
clo las ~laves d,. la g"Pnuina intcrpretadon. ha hceho 
Sl' n ti r· el p· l lrt· sn¡wl'iot· ú i ndrstmctiblc .cll' sn fucn~a 
rn tf)dns los licmp•Js .. \ma!!"a hoy. con la propaganda 
111:\"' adh'a ele lo" invisibles, rcnornr la humanidad, ~· 
prepara el rrin:11lo cll'l Hspfl'iln de YPrdacl. Por· eso, 
11ns sorprctHI(•, r¡ue sin dtlda para fortalecemos mas Nl 
llltc'slms n•c•cncia~. vengan de un modo inusitado ü 
'ltuc>stras uw nos. !"sos li bi·os, tan secretam<'ntc !{U:II"c la­
cios, ti m:m:lrstar· eomo prnsaban nuestros mas ~;íhios 
<111lepasados. 

In mas nito nntigüedad, sino que tlC$de entonces basta nurstro 
tiempo, se hn encontrado unn série no interrumpirla de pemmciOI"CS 
m o de los menos cmin<mtcsl que han juz~ado la in tervencion do os te 
invis il.Jio a~tonto indispcnsuhlo pam csplicnr las relncionílJ:> del CLlCI'· 
po y del ulmn ... 

Entre csto!i P<'nsodorcs á quienes nlulle el autor. de quien tomu­
mo" esta uotu. pode-ntos <·ontnt· á nuc:;tros sábios .\ldrete J Ron. 

m P<'ri,.,¡¡it•itu. dice .\ llan 1\ardec, Cll su obra de m (iencsis. liiii'C 
un ¡ta¡ el tan ir11purtantc <'ll el orghnil'mo y en multitud de nfe<'ciO· 
tJ rs. que se rcln<:ionn con la Fisiología tanto como con la Psicolo¡rin. 

... 
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Pero se ocutTC una consideracion, que seria en vcr­

clad poco alhagüciía, si desconociésemos á que obedece 
la IC'\' lenta ctcl progreso . 

. \i lrer la o1wa dr .\ldrete, cualquiera se pregunta: 
¡Cómo pudo en aquellos tiempos dcjat·sc correr ó im­
¡wimit·, y que sus autores librasen ~OIItparcccr antr el 
tcrriblr Tnbnnal (\el Santo Oficio? 

Esta. ~· otras muchas obras ele igual índole, vi<'nen 
;i continuar. qtH' h1 lnqnisicion, fut> una razon rle Es­
lacio, un sistema 1í dictadura político, económico y fa­
risaito. 

B<l!)taha como .\hlt·<'tr .'· Ron, cubrir la apariencia do 
la~ tiwlJlas extcl'iórrs, para que fuese pet·mitido sentar 
dodrinas opuestas á Homa, y atacm· la inmutabilidad 
del clog-tlla; rJuedan<lo las llamas 6 qnrmadet·o, para Jos 
que n hjuraban y so dorlaraban herojos, ó factores de 
la propaganda. 

Los .\ldretes, los Hon y otros. tcnian qur velarse 
con el dictado de católicos: concutTit· ti las mantfesta­
dones del culto. en cuyas forma , el fariseismo, en­
cuentra la importancia <'~wncial. ¡Todavía se continuaba 
<lamlo la prrfet'l'ncia ~¡ Barrabás. 

l>""lZ'r;lcindoR de los %r~patas, de Con~tan tino de Se­
' illa, <Tcl lk Ca;;alla, Herrezuelo. At'f'llano, Isabel d0 
llaf'un, y tantos otr·o~. c¡uc combatif'ron 01 fariseismo . 

. \si t;e explita ()IH' el Tic. Doming-o Zapata, fuese 
IJIIC'IlHHlo en \'allndolicJ, <'n 16."3J, cilwucnla aiios antes 
ti<' la puhlicacion de la ohra de :\ldrclc; y sin emJ,argo 
lus cintuPnla ) sietP [ll'Cgnntas ctue se ~uTiesgó á pu­
hli<-ar (1). no lf'nian la lntsccndencia dP la doctrina de 
,\ lch·ctc, pues solo se' <·ontJ·aian á esas lit<'rales y mate­
rial e~ inteqwetaciorws bíblicas, prf'vistas por el Evan­
g-cli-:ta .luan; á los hrrhos privados de crrl'tos ponWi­
c·c•s: ~· á sentar los principios de la mot·al cl'istiana, qnf' 
n•;lstunia en la }'rc~unta üü. diciendo: «¡-:\o haré yo un 
~~ n icin á los tomhr<'~ en anunciarlC>s sulamcnte la 

. 11toral? Esta moral t:m ¡mra. tan santa, tan universal 
qtw pur·<'cc vien0 drlmt~mo Dios, como la luz que pasa 
<•ntr·<' nosotros como s11 primera obra: ¡"'\o ha dado á 
los hom hres el amot· propio, para Ycln r en sn conscr-

lll Ro el nño de lti;2\l PI Licenciado Domingo 7-npatn, profesor lle 
'l'<'olog-in. ''0 ln L"nivPr~idncl dP Salamanca, presentó <.lichns ':>7 prc· 
l{llntns á lUlll junta de Do<•to¡·cs: las pregunta!'! fueron suprimidtl:; y 
el ejemplar español so hftlla ~:o la Biblioteca publica de Urunswick. 
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>acion; la buena voluntad, la beneficencia, la virtud 
para velar sobre el amor propio; las necesidades natu­
rales para formar la sociedad; el placer para gozar do 
ella; el dolor que avisa quo gocemos con moderacion; 
las pasiones que nos arrastran á grandes cosas; y la 
Sabiduría que pone un freno á estas pasiones? Por úl­
timo ¡no ha inspirado á tndos los bomht·es reunidos en 
Sociedad la itlca de un Sct· Sttpremo, á fin de que la 
adot·acion que se debe á esto Sér, sea el más firmo 
v(nculo de la Sociedad? Los salvajes que andan et·ran­
tes por los bosques, no necesitan de este conocimien­
to, no miran á los deberes de la Sociedad que ellos 
ignot·an: pel'o luego que S<' hallan reunidos los hom­
bres, se manifiesta .Dios á su razon: necesitan de justi­
cia, y adoran en El el pt·incipio de toda justicia. Dios, 
que nada lo interesa sus vanas adoraciones, las reci­
bo como necesarias para ellos y no para sí; y del mis­
mo modo que les dá el génio de las at·les, sin las que 
perece toda sociedad; les dá el espíritu de religion, la 
primera de las ciencias, y la mas natural ciencia di­
vina, cuyo principio es cierto, aunque todos los dias 
se saquen de él consecuencias incir.L'tas.» 

Rn el sio-lo anterior, en 15:'ln, habian sido conducidos 
al quemaiforo, los citauos Ca7.alla, Herrezuelo y t)l<Íl'; 
ilustres víctimas; y sin embargo las opiniones reli­
giosas que so ·tuviet·on. uo Mbian preocupar tan fuer­
temente á los teólogos de nquellos tiempos, como las 
~no un siglo mas tarde, se permitió publicar á los sá­
oios do qno venimos ocupandonos. Y hemos de atl'i­
buirlo al tributo ó culto de las formas, á las protestas • 
de fé católica y suwision á elevadas gerarqutas, pues 
una vez hechas tales salvedades, ningun límite se de­
terminaba á las elucubraciones de la inteligencia. 

'l'odavin no ora dado, en aquellos tiempos preparar 
la via, para que la humanidad marcase ese paso en 
su regeneracion, á que ha do elevarla el tránsito do la 
letra que mata, al del espíritu vivifjcantc. La hora so­
iialada en al lapso inescrutable del tiempo no era lle­
gada. ¡Desgractados los que pretendieron caminar á 
sallos, y for;r.ar é interrumpir la gt·ave marcha de la 
naturaleza! (l ) El fariseismo que sintetiza ol culto ido-

111 Cuando ln intencion es cristiana\ no debe darse importancia it 
los dichos y aun ó. los hechos del m u nao corrompido. Pretender de· 
cir verdades sip chocar co11 el, es c¡uerer arrancar abrojos sin llorir· 



-38-
látrico del becN·ro d<• oro1 la parte política y sot.:ia l de 
Ja ley bebráica, ó Mniscrsrno, no se hallaba despues 
uo tantos sig·tos qtw se iruplantJra· la lmrna 1wem, 0n 
estado de introduci r· una refo rma trascendental en las 
leyes y en las costum iH'cs: ni ora tampoco el que porlia 
realizarlo, ínterin 110 He f'nesen renovando las hnma­
nulades, apareciPndo g-énio , depuráudo::.o m:ís y má · 
la materia, marránelo::.l' otros s(ntomas ó seiial!'s, v en 
una palabra dar· lu!.,rat· ó f' l tiemp() necc!ial'io {lar:, las 
clabot·aciones contr·aslaclas do la fuerza i ntclig-c~nci~ 1: 
preparándose la tran~timnacion. t:omo todas las g-raves 
l'f'Yoluciones y <'mnbios en la Yida de las cole<:tivicla­
clcs que la historia rt'g-istra, por medios hasta antité­
ticos, desconocidos y eontr·adictol'ios; por·o (lllC' Yioncn 
por itlti·mo á ·enlazarse y establccet· un nnc,·o ór·den, 
fJUC marca un mayo!' g'l'i1tlc> ele virilidad y do pr·ogToso 
on la condicion humana; con mas alta concic'ncia de 
su destino, y osa lltHyor l ibertad que se r·c laciona con 
los g rados que se van acnmulando de la vr·rdad ad- · 
quiricla. 

~las tampoco nadn ~~ pierde. :'\o: no han sido esté­
rile los aolorosos s:u.Tilict•IS ilf' esa noh!cs víctimas, 
inmoladas en ara· ele deg,t intolerancia. ~las tar·dc, 
despues de ignorancia tant:l, de ce~nen1 )' npasiona­
wicnlo, tambten los p:tr'licfarios del'librc cxámen. ha­
bían de tomar la rcv:ln<'ha en la persona de Tnm<~s 
Crammer. Arzobispo dü Cantorberi, cruent;Hlo <'ll Ox:­
tot·d) en 1550 y dcrnás inventot·es de la hognc r·~, pere­
ciendo btljo el mismn instmrnonto del fuE'go, q11o para 
otros ahimbrát·an. Y la protesta que Yicuc sit'nl¡n·e 
routra todos los ;ltlos viol<'nlos, que no pncclrn sor ley 
dr régimen normal f'll f'l dC'SC'nvohimicnto de·! ~spíl'itu 
human<>, aparece f!n C!'os lihro . que con toda t·autc­
la y salvedades inclisJH'll"<lules. segun las ,··po<'as. ha-
1 la m os en las o!tr;1s d<• Jos .\ldrete y de los Hon. " 
tantas otras que flcsapal'cci('ron ó :nic·l"n confnndifla's 
f'ntrC' esa muchNhllllhrc ct~ nuestras pühlica~ ó ¡uwa­
da~ bibliotecas. 

Si lo Torqnemacl;t~, a rra!';trados por la l'nlsa idea do 
un culto fal'isaíco, pn•Lrndiendo dar mayor· ru el'i:a á la 

se las manos, y scmhriiJ' unnlicrl'l\ sin qtte cueste sudoru,.¡ y flttillll.R. 
Memoria sobre el modo dr Jlcn~;n¡· de los Espuiiolj::i del ~i~tlo :XYI 

rn materias religioso!), I•Or el H. P. ~lnestro Fr. Jo'-'e de In ( ·nnnl, del 
ordon d~ San .águ:stin, .\cudcmico de la Historia .. 
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rrroscra forma, que al sentimiento 6 espíritu de ver­
Jad, pudieron bajo el podl'roso aliciente de la confis­
cacion <11' bienes

1 
torcer la Yolnntad clel católico Fer­

nando, nccesitano ile recursos en sus continuadas 
guerra¡;, (• introrlucir en Espaiia el odiado ... anto Oficio, 
con oRle adjetiYO tan propio, ~ero impío; tamhien del 
seno dr la misma víbora surg-tria el antídoto, por máR 
que los hombr·es de aquel sigLo XVII, no pudiesen dar­
se cuenta (que no estaban l)cgados) como se quemaba 
á los unos porque no se pt'0staban á arltcionar all.re­
do, la \Hllabra Romana, intedn los otros, asentaban 
en los li >I'OS, la \UC'lta de la sillct á .rcrusalen. 

Y en.oz:, pues, que la Luz, Yiene olwando constante­
mentl' en la de¡mrat'ion ele las tiniebla,;: que el Espiri­
tismo. (Ira del dominio tic algunas inteligencias en el 
siglo de Atclret~ y ele JoR %u patas; y hoy ya en .el d~­
cimo nnveno stglo, el Empct·ador ele Rusia, hendo ae 
los rayos df' la que alumht•ára á aquellos, dá la liber­
tad <Í. 'millones de esclavos; mientras que las empre­
sas de las vias terreas de la República clt~ '\'ashin­
gton, rebajan las tarifas, al creciente númct·o de pal'­
tidal'io~ c¡tic concur•·cn <Í celebrar el anivct'S:J..t'io del 
émulo ele Zapata (quir.á c;lt mismo e::~píritu) el del :\Iaes­
tro .\llan Karder. 





ÍNDICE. 

PRÓLOGO ............... . 
Páginns. 
--:-1 

De lo que trata la aprobacion. 
CAPiTULO f.o 
(;AP ........ 2. 0 

CAP ........ 3.0 
CAP ........ 4. 0 

C .\P . .... ... 3.11 

Unidad de creencia . . . . . 7 
El libre exámen. . . . . . . . . X 
Mundos habitados. . . . . . . . . ·10 
Imágen de la Trinidad.. . . . . . 14 

l. La creacion. . . . . . . . . . H 
U. Preexistencia del alma. . . . IR 

UI. El magnetismo.. . . . . . . . 21 
Relaciones de los mundos espi-

ritas.. . . . . . . . . . . . 22 

De lo correspondiente á la obra. 
CAP ........ 6.0 Medictna universaL. . . . . 2.1 
CAP.. .. . .. 7. o El perispiri tu y la reinca1 nacion. 26 
CAP ........ 8.° Conclusion . . . . . . . . . . . . 31 



) 



li"'É DE ERRATAS. 

Pátl· J,l//dl. J)i('(·. Lérr.~e. 

26 8 Testículos Testiculus 
29 2 en in 
20 21 pasaj pasaje 
29 :lO cuando eslaba cuando no estaba 
30 17 Versátiles, Yersatilis, 
Tel. 1'dlima comproqp uo, comprobarlo, 
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